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7.(1)
ONTKMPLEMOS el mun-
do pagano, y adore-
mos a la religión de
la virtud, déla inte-
ligencia y de Ja li-
bertad.

No recordemos las abominaciones de
•os cultos ¡gentílicos; cultos absurdos
«n los cuales todo era Dios, escepto
Dios (2): no recordemos los daílos que
Producían á las sociedades, y que de-
bían reparar las mismas leyes huma-
n a s (3)) s ' kien por otra parte les eran
necesarios, dado que no puede existir
sociedad sin idea aun cuando sea adul-
terada y confusa de un Ser supremo,
y s 'n esperanza y temor de una vida
futura.

jPero qué costumbres tan feroces las
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costumbres de la antigüedad! Estremé-
cese el corazón al acordarse de ese de-
recho espantoso de gentes, en virtud
del cual tras llevar un pueblo á otro

Eueblo el hierro y la tea incendiaria,
¡ despojaba de sus bienes, y le conde-

naba a servidumbre, y á veces á muer-
te: de ese horrible derecho de escla-
vitud, que hacia á los señores crueles
y lujuriosos, por cuanto les daba escla-
vos viles y esclavas bellas, á quienes
mirando como á bestias, podíase en-
cadenar por la noche en subterráneos,
atormentar por diversión, malar por
capricho: de aquellos millares de in-
felices que hasta en el reinadode Tito,
delicias del género humano, se dego-
llaban en efeirco para alegrar mori-
bundos á un pueblofurioso: y en fin de
aquellos niños reciennacidos, á quienes
abandonaban, entregando á la muer-
te, sus madres-, si, sus madres, las cua-
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les tal vez iban á mostrarse desnudas
en los templos de Venus, para asi hon-
rar á la Casta Divinidad. Por lo de-
mas, hasta el gran Catón preferido por
Plutarco al mas justo de los griegos,
dejaba perecer á sus esclavos enfermos;
y el estoico Bruto era un logrero es-
candaloso.

Al cristianismo, cuyos principios
tienen infinitamente mas fuerza (1)
que el honor en las monarquías , el
amor de layatria en las repúblicas, y
el terror en los gobiernos despóticos, es
deudora la naturaleza humana de un
nuevo derecho político en el gobierno
y un nuevo derecho de gentes, que
j.imás podrá bastantemente agradecer.
Como que su espíritu es la candad, des-
de su principio anatematizó los espec-
táculos sangrientos, y comenzó suavi-
zando la esclavitud, para al fin aboliría
enteramente; como que es hijo del cie-
lo y purísimo como él, condenó hasts

jugar]
grimas y ú proteger álos débiles, puso
y pone en trazos de las madres ,te-
gun la gracia aquellos infelices niños
abandonados por sus madres segwl la
naturaleza.

Recorramos brevisimamente la ine-
fable historia de esta Religión divina.

Un pueblo el mas es traordinario de
todos tos pueblos, donde las costum-
bres, las leyes, 1J poesía, la música,
la danza, todo, todo lleva un carácter
religioso, nos guarda con fidelidad
incomparable sus libros sagrados, en
los niales mírase impreso el sello de la
Divinidad (1). Allí resplandecen las
nociones mas sublimes acerca de la uni-
dad de Dios, de la creación del inun-
do, del pecado original, que los afuma-
dos filósofos de Crecía vislumbraban

,. Alli una moral sublime y pu-
espuesta en divina sencillez, ó

• n grandeza de poesía que sobrepuja á
oda imaginación. Alli prodigios cstu-

apen;

(1) MonUsquieu.
£2) Lulero.
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pendos hechos á faz de millones de
hombres, de todo punto indudables; y
alli por fin profecías cumplidas, y JK<>-
fecías claras y terminantes que en Ja
plenitud de los tiempos hablan de re-
cibir su cumplimiento, Estas profecías
hablan de un Redentor ó Mesías que
Sócrates y Platón creían necesario
para la reparación del universo.

Tales la gran columna de la anti-
gua ley: llegan los tiempos, álzase la
columna de Ya ley nueva, y sobre estas
bases eternas está asentada la iglesia
de Jesucristo.

Leed el evangelio, cuya sencillez y
magestad hablaban al corazón de J. J.
Rousseau, y asombraban á Napoleón en
Santa Helena. Cuatro evangelistas en
diversos tiempos y lugares, y jamás
contradiciéndose (3), escriben con un
candor y buena fe que hechiza, y se-
lian, como todos los apóstoles, con san-
gre suya el testimonio de su palabra.
Impasibles como la verdad (4) narran
sin asombro las mas altas maravillas,
sin indignación las calumnias de sus
enemigos, sin apología sus propias fal-
tas y sin disfraz las aparentes humilla-
ciones de su maestro, en una historia
que anuncia con autoridad y fielmente
el carácter de Dios en sus relaciones

El héroe de esa historia celestial es
el Mesías prometido, varón sobre todo
encarecimiento grande y amable, hu-
milde y lleno de magestad. Ama á los
hombres con entrañas mas cjue de ma-
dre amorosa (6), y habla divina, pero
sencillamente, de los secretos déla Di-
vinidad, como de cosas que él posee,
así cual hablan de cetros y coronas los
hijos de los reyes (7). Su moral es al-
tísima, toda del cíelo; moral que da el
precepto, y enjuga las lágrimas: sim-
ple , pues es la espresiou viva y lu-

(3) Jonnigi.
(4 Duvm>in.
(5) LcirdErs
(6) Li-on.
(7) MaiilloD.



ínjiiosa délas virtudes puras y subli- ma, y asombroso el orgullo de las
mes de su alma; sania como dictada ciencias humanas.
por la misma justicia; dulce y cunso- " Entonces de entre la hez de una
ladora, pues fija nuestras miradas sobre nación pequeña, envilecida , esclava,
la otra vida ; universal, pues conviene salen doce pescadores ignorantes, con
á todos los pueblos y climas; y uní- el báculo en la una y la cruz en la otra
forme por iiu, dado que entrelazan- mano, los cuales van á conquistar el
(lose todas sus parles, prestanse mutua universo, y para hacer mas presto la
fuerza ( I ) . conquista se separan y esparcen se por

A esta moral del cielo sanciona Je- todas sus regiones (7).
sucríslo dando vista á los cíugos y vida ¿Y cómo lo conquistarán? Dicíéndolc
á los muertos. á Nerón que hay un Dios en el cielo,

Jesucristo pues se mostró Dios de- á los filósofos ilustres que son necios,
Ion te de su pueblo: este no creyó sus á los sacerdotes que son impostores ú
milagros, y Dios hizo de el un inila- Roma que renuncie al altar de la Vic-
pro viviente. Pueblo derramado en to- toria, v at universo en fin que abona-
dos los pueblos, pueblo distinto de to- ciendo sus ceremonias pomposas y t r i -
dos los pueblos, el mismo ahora que liantes, y arrojando de si la avaricia,
ha diez y odio siglos, diez y ocho si- el orgullo, la lujuria y demás pasiones
glos ha vaga disperso, y atónito por suaves y enloquecedoras, abrace, ves-
el mundo Jira ley, sin principe, sin tido de penitente cilicio. Ja hnmil-
tacerdote, llevando en la mano ese dad, la castidad, la abstineDcia. Yd i -
gran libro en que lee y no ve su con- riéndoles que el Dios que han de atlo-
denacion escrita, y no podiendo borrar rar es aquel judio á quien, como vil
de su frente reprobada la sangre de esclavo, tnuncio crucificar un ciudadano
Jesucristo.... romano; que en la cruz y solo en la

En el momento en que bajo el cetro cruz está la grandeza y la gloria, en
de Tiberio (2) espiraban la libertad y la cruz nombre de escúndalo para Ro-
la moral sobre la tierra, Jesús daba ma y para el mundo, de la cual decía
la ley perfecta de libertad (i), afian- Cicerón: «Lejos de jos ciudadanos ro-
zada en el amor de Dios, en que con manos la cruz: jamás vean sus ojos tal
sisLe la verdadera Religión ('I), y en el imagen, jamás perciban sus oídos tal
gran precepto del amor del prógiino, palabra, jamás tenga su alma tal pen-
amor puro que estriba en hacer de la samiento."
felicidad de nuestros hermanos nuestra En vano los príncipes, los sarerdo-
propia felicidad (5). tes, los filósofos, y aquel pueblo que

Después de habernos dado esta ley, se consolaba de haber sido rey, eger-
<lcjó Jesucristo su cruz en la tierra, ciendo el oficio de Histrión y dever-
Y esle fue el monumento tle la civi- dugo, se encarnizan de corazón contra
lizaeion moderna (6). el cristianismo, (¡ue, solo, podía darles

A la sazón el mundo gentílico de- la paz y la sabiduría, la libertad y la
leilábasc en la cumbre de las artes, gloria. En vano por espacio de tres-
dtl lujo y de la gloria. La mitología cientos años eáusanse los verdugos de
era brillante, la líisolucíon consagrada afilar las hachas y de encender las ho-
con el cgemplo de los dioses, dulcisi- güeras. ¿Qué importan las hachas y las
1— hogueras? La sangre de los mártires,

(1) D' AgoeiRctn. según la hermosa espresion de Tertu-
(;¿) Choloniibriind. lJilllO( c r ! l l a s e m i l l a de los cristianos,

(¡J Fr-nl'í™ C>P" V' Y <le eillrc las Ilaims l I o T O r a d ° n « sal¡a
(8) U-linili." " — —
(ti) Chateaubriand. (7) Itullel.



un grito, grito que hacia estremecer
los dioses del capitolio, grito que ha,

gico, sublime... ¿Sabéis cual era este
grito? el que debemos arrojar todos
cuando se persigue á nuestra religión..
somos cristianos.

En fin, como si todavía no hubiese
derramado sangre el paganismo, hizo
un esfuerzo infernalinente vigoroso;

rilóla á torrentes, y estendiendo de-

rones esclarecidos á quienes la tierra
se afanaría buscando para darles un
nombre mas hermoso que el de héroes,
si no les hubiese dado el cielo el her-
mosísimo de Santos]

¡Madre de la virtud y de la inteli-
gencia! tú has visto gozosa como ben-
decían tu magestad y belleza, engen-
drad oras de grandes ideas y de mag-
níficasinspiraciones.elTassoy Ra-
fací, D.mté , Corneille y Miguel An-

¡ute sus brazos, pensó aho- gel, Cervantes, Goete y Chateau-
briand, Fcnelon, Malembranche y
Vives , Montesquicu y Galileo , Pas-
cal y Bossuet. ¡Altos y sublimes ge-
nios que al frente de los demás hom-
bres han caminado resplandecientes á
la inmortalidad!

¡Madre de la virtud y de la inteli-
gencia! cuando tú naciste , bien con-
cibo yo ([uc pudiesen avergonzarse del
escándalo de la cruz los sabias del
mundo; mas ahora ¿quién se avergon-
zará, á no ser un estúpido, de seguir
las banderas, á cuya sombra han cre-
cido y triunfado los grandes artistas,
los grandes poetas, los grandes filósofas,
los hombres verdaderamente libres y
los verdaderamente bienhechores de la
humanidad?

jíntonio ylparisi y G uijarvo.

sespera , p

f ir entre ellos á la candida esposa de
e*ucr¡sto
Dios inclinó entonces su frente... y

la hija de Dios salió de los calabozos
de Diocleciano, y subió resplandecien-
do al trono de Constantino.

¡Madre de la virtud y de k inteli-
gencia! tú has visto arrodillados delan-
te de tu cruz á aquellos hombres que
se alzaban de allí generosos para der-
ramar su sangre por la verdad , para
dar sus bienes á los pobres, para velar
misericordiosos junto al lecho de los
apestados, para librar á los cautivos
cargando sobresucuello la cadena, pa-
ra espirar alegres entre horribles tor-
mentos, civilizando á los salvagcs; va-

Política
LA RELIGIÓN CONSIDERADA COMO BASE DEL ORDEN SOCIAL.

Nunca jamás se fundó estado algu-
no j sin que la religión le sirviera de
base : tal es la espericncia de todos los
siglos.

No conocemos distintamente el ori-
gen de la mayor parte de los imperios;
pero donde quiera la historia nos mues-
tra hombres reunidos en cuerpo de na-
ción , allí vemos establecido un culto
público, la autoridad de los magistra-
dos descansando e;> el juramento reli-
gioso, y puestas las leyes bajo la garan.
tía de un Ser supremo. Práctica es esta

univertel, invariable, y que nunca su-
frió una sola escepcion. Recorred todos
los establecimientos humanos, desde
esas grandes instituciones, que son épo-
cas del mundo, hasta la mas pequeña
organización social, y no hallareis en
parte alguna sociedad duradera entre
los hombres, que no se haya apoyado
sobre un fundamento divino: « mas fá-
cil os sería, dice Plutarco, fundar una
ciudad en el aire, que un gobierno sin
religión."

Hay otro hecho no menos averigua-



do por la historia, y que no es sino la
consecuencia del primero, á saber, que
el eníl ujuecimiento ó la corrupción de
los principios religiosos ha sido en todo
tiempo la señal infalible del decai-
miento de una nación , que después
de haber conocido al verdadero Dios,
ha abandonado su culto y perdido su
*e. Echad una mirada por esos países,
en otro tiempo tan florecientes, donde
estaban las famosas ciudades de Efeso
y de Antiotfiiía; donde reinaron á par
del cristianismo las artes, las ciencias
y las letras ; donde los Basilios y Gre-
gorios hacian brillar tanta elocuencia,
Unto genio y virtud. Ved en los confi-
nes del Asia y de la Europa, esa Cons-
tantinopla tan culta y saina algún dia,
fundada por el primer emperador
cristiano, mirada como una nueva
Roma, como una nueva Atenas : vol-
ved la vista hacia esa África, patria de
los Átanoslos, donde floreció la escuela
de Alejandría ; hacia esa Cartago, don-
de los Ciprianos y Agustinos y tantos
otros difundieron tantas luces. Con-
templad hoy esos pueblos, y comparad
con su presente estado su esplendor
antiguo; vedlos envueltos en Jas mas
espesas tinieblas, encorvados bajo el
yugo del despotismo, envilecidos, de-
gradados por groseros errores; en su-
roa, caidos en la barbarie.

¿Cuál es la causa de efectos tan ge-
nerales y constantes? ¿Por qué la reli-
gión ha presidido por do quier al esta-
blecimiento de las sociedades huma-
las? ¿De dónde viene esa fuerza que
ae le atribuye para consolidar los go-
biernos? ¿De donde nace que en toda
•a duración de los siglos, entre tantas
naciones diferentes y de opuestas cos-
tunihi-es, no hay un solo egemplo que
pueda citarse de un estado subsistente
por sí mismo , y sin la ayuda de los
principios religiosos?

La sabiduría moderna , demasiado
material y orgulloso para descubrir los
verdaderos resortes fiel inundo moral,
no ha visto e n el enlace de la religión
con el orden político, sino una inven-

cion arbitraria y tiránica de los hom-
bres, esto es, un efecto sin causa. No
ha comprendido que lo que es arbi-
trario varia según los tiempos, y luga-
res, y circunstancias , y personas; y
que en todas cosas es forzoso subir á un
principio universal, para esplicar un
necho universal. Entre esa prodigiosa
diversidad de costumbres y caracteres
que reina en el mundo, en medio de
esa pugna perpetua de opiniones, in-
tereses y encontradas pasiones, ¿qué
es lo que puede reunir la universalidad
de los hombres acerca de ciertos pun-
tos, sino un principio común , inhe-
rente á su naturaleza , un principio
que todos los entendimientos alcancen
igualmente, y haga la misma impre-
sión en todos los corazones?

El hombre no es como la materia
inerte y pasiva, que en manos del artí-
fice obedece ciegamente á todas las
formas que quiere darle, es un ser ra -
zonable y libre. Como libre, no hay
leyes que no pueda infringir, ni insti-
tuciones que no pueda derribar cuan-
do contrarían sus pasiones; sin embar-
go, como razonable, puede y debe es-
tar sometido á leyes. Pero es propio de
un ser racional, no respetar sino lo que
merece su respeto, y no obedecer vo-
luntariamente sino á un poder emi-
nentemente superior , á un poder cu-
yos títulos y derechos sean indispu-
tables.

Solo Dios es ese poder unánime-
mente reverenciado en todo lugar,
a u e es el Hacedor supremo de los

!>res-, á la voz de Dios toda huma-
na criatura debe obedecer, comoquie-
ra que él es la soberana razón, la luz
universal, la regla inmutable de toda
verdad y justicia. La naturaleza da
voces á todos los hombres, diciéndoles
que dependen de su autor, y deben sin
contradicción obedecerle. Y este sen-
timiento ésle al hombre tan natural,
que toda violación de la ley de Dios,
introduce en su alma la perturbación
y el desorden. Las pasiones oscurecen
alguna vez la luz que nos da á conocer



de ley, qm
blea ele ladrones y fungidos ( I ) . "

Todos los hombres son por su natu-

la voluntad divina •, pero reconocida
esla voluntad omnipotente y sabia, no
hay en la naturaleza inteligencia al-
guna que pueda negar la sumisión.

Lo contrario acontece en lis volun-
tades humanas, donde la razón no des-
cubre ni autoridad para mandar, ni
regla para fijar sus juicios. La voluntad
humana es de suyo esencialmente ca-
prichosa, inconstante y sujeta á enga-
ño. Por tanto, las leves de los hombres
que no cstiin fundadas en las leyes di-
vinas, no son mas respetables que el
corrompido origen de donde proceden.
«Toda ley, dice Cicerón , que no se
ajusta á esa ley mas antigua que nace
con nosotros, y está impresa en todas
las almas, no merece mas el nombre
de ley, que los acuerdos de ui

ones y foragid
hombres son |

:aleza iguales ; el mas fuerte puede
¿i, oprimir al mas débil ; pero nadit
tiene derecho para decir á su semejan-
te : Soy tu seilor , obedéceme. Todo
poder humano que no se funda en la
autoridad divina , no es pues sino una
fuerza pasadera, á que puede cederse
por necesidad, por prudencia, por in-
terés , o aun por capricho; mas nunca
por deber de conciencia, porque alar
las conciencias, solo es para aquel que
las juzga.

Pero la religión, poniendo á Dios á
la cabeza de la sociedad, establece en
ella al punto el orden y subordinación^
da ai hombre la razón del poder que
le gobierna, y sometiéndole á este po-
der , concilia la obligación que le im-
pone con el sentimiento que tiene de
su dignidad y original independencia.

Según los principios religiosos, el
hombre nunca depende sino de su au-
tor, aun cuando c-bedece á otros hom-
bres ; porque estos no egercen sobre el
una autoridad creada por los hombres,
íino la misma autoridad de Dios de
que están revestidos. Hé ahí el motivo

(1) Delegihus: líb. 1.

forme , la dignidad de su ser: hé ahí
el principio que le hace mirar como
sagrado e inviolable, un orden en que
•oto hallara violencia y servidumbre,
si fuera obra puramente humana.

Asi, mientras la filosofía que pro-
cura romper todo pacto con el cielo,

los ¡refes de le* " "' '"~
¡guilles, á quien sepuei
del trono, de la misma
subieron , y que las mas veces no tie-
nen para mantenerse en. él, sino la po-
sesión y la fuerza; la religión sube basta
el cielo para descubrir allí el origen sa-
grado, lacstension y limites desupoder.

Dios, dice ella , es el autor asi del
mundo moral como del material ; él
quien ha d.ido leyes H la naturaleza in-
teligente , bien asi como a la cornoralj
él quien dirige los destinos de los pue-
blos , como el movimiento de los as-
tros; de él dimana toda vida, intcli-
r i c i a y poder; él es quien comunica

autoridad á los padres sobre su fa-
milia , á los magíst' ados sobre las ciu-
dades, á los gobiernos sobre los pueblos
confiados á SIL cuidado.

N o , la Providencia no ha abando-
nado á las investigaciones, á la inven-
tiva de los hombres los nudos y pri-
meros lazos de la sociabilidad, sino que
los ha hecho derivar de la naturaleza
de las cosas que ha establecido. Solo el
orden en que quiere que la especio
humana se perpetúe , desenvuelva y
se perfeccione y se instruya, ha puesto
á los unos en un estado de superiori-
dad , y á los otros en el de una inevi-
table dependencia. Las velaciones en-
tre padres é hijos no sou arbitrarias:
si el padre tiene deberes que cumplir,
también tiene derechos que egerecr.
En todos los pueblos la autoridad pa-
terna tiene algo de sagrado, y la pie-
dad filial ako de inviolable- El padre
en calidad de autor de la familia tiene
autoridad sobre ella: el hijo debe hon-
rar no solo á su padre, sino á su abue-
lo y bisabuelo, y después de veinte
generaciones , el que ha sido su tronco
tendría derechos a su respeto y amor



si todavía viviese. Fácil cosa es imagi-
nar cómo pasaron las cosas al origen
del género humano , y lo que lia pre-
parado las vias al régimen social, decia
en una de sus conferencias el obispo de
Hermópolis.

«Obra inmediata de la mano omni-
potente, los primeros hombres dieron
vida á los primeros hijos : estos fueron
padres también, y asi se formó una
serie de generaciones salidas unas de
otras: cada padre de familia tenia au-
toridad sobre sus propios hijos; pero el
primer padre dominaba sobre lodos
los oíros y sus familias: esta suprema-
cía paterna era una especie de digni-
dad real. Puede en cierto modo de-
cirse que esta nació con el género hu-
mano, y que el primer padre fue el
primer Rey . "

«¿Pero que sucedió en aquellos pri-
mitivos tiempos en que t o J " ' " •--
iliciones, de acuerdo •

s lis

lihi rapo a la larga dura
de la vida humana? Al paso que
multiplicaban las familias, aflojábanse
los lazos de la subordinación respecto
de la primer cabeza; aunque nacidas
del mismo tronco, las diversas ramas
hacíanse mas estrañas unas ñ otras; al-
teróse la primera inocencia de costum-
bres; el orgullo, y la codicia, y la
envidia, comenzaron á sembrar el de-
sorden , y la discordia, y se erho fie
ver la necesidad de una autoridad co-
'nun pero mas fuerte. Entonces, en
todos los punios de la tierra habitada,
hubo entre los padres de familia, quien
por r^zon de su edad, su esperiencia,
su fuerza, ó ese talento de mandar que
da la naturaleza, fijaron en si la aten-
ción y eslima ¿e sus semejantes, y to-
"laron sobre ellas ascendiente, y fue-
ron obedecidos. El hábito consagró su
poder, y comenzó la sociedad civil.
Los estados nacientes hallando su mo-
delo en su familia, fueron antes pe-
queños reinos que repúblicas, según
atestiguan lasinasantiguastradiciones."

•Lio di remos sin embargo que la mo-

ninguna forma de gobierno lia sido
espresa me n Te revelada. El Evangelio
á ninguna de ellas consagra cumo ne-
cesaria: hace derivar de Dios el poder,
y no la manera esterior como se eger-
ce. Esta ha podidu variar según las
necesidades, las circunstancias y el ge-
nio de los pueblos; presentar monar-
quías, ó bien repúblicas mas ó menos
templadas; colocar el poder supremo
en manos de uno solo, ó de muchos,
de un rey, de un senado, o ue ambos
juntamente: pero donde quiera, el ori-

f ;en y naturaleza del poder han sido
os misinos; y si puede decirse, que

las formas déla autoridad vienen de
lus hombres, es forzoso reconocer, que
lo esuneial viene de Dios; doctrina que
no solamente se t plica al poder real
en las monarquías, sino ¡i todo poder
supremo, bajo todas las formas legi-
timas de gobierno.

Asi, Dios es quien sanciona la auto-
ridad de los reyes legítimos: él quien
instituye los magistrados, y los prin-
cipes, ministros y representantes de
la Providencia; él quien les somete
los pueblos, él quien graba, como di-
gamos, en su fíenle la marca de la
primera magestad, y contra el mismo
se levanta el que les resiste. Toda al-
ma está sujeta á las potestades supe-
riores, escribía el grande apóstol ¡i los
romanos, porque no hay potestad que
no sea de Dios, y cuan las hay en la
tierra, por él han sido ordenadas; asi
el que resiste á la potestad resiste á la
orden de Dius.... No en vano el prin-
cipe está armado de la espada, es el
ministro de Dius para egerutar su ven-
ganza sobre el que obra mal; por tanto
es menester le obedezcáis, no solo por
temor al castigo, sino también por obli-
gación de conciencia ( I ) .

Por donde es claro, que sí la autori-
dad viene de Dios, tiene por lo mismo
á los ojos del pueblo un carácter au-
gusto, que le da mas ascendiente sobre
los espíritus, asegura mejor el respeto

(1) Ad. R.c. 13.



y obediencia, y precave mas las disen-
siones y alzamientos, que por lo co-
mún preparan el camino á la esclavi-
tud por la anarquía.

Si fa autoridad viene de Dios, mi-
rad como se ennoblece la obediencia:
parándose; en el hombre, que tal vez
es por sí indigno 'le mi respeto, mí
obediencia fuera tan vil como penosa;
seria la del embrutecido esclavo, que
tiembla delante de su señor, y he ahi
la de cuantos no ven eñ el poder sino
una cosa puramente humana. La re-
ligión levanta á mayor alteza mis ojos:
mas arriba del hombre muéstrame al
Rey de Reyes, al que dirige los
destinos de los príncipes y los pueblos;
á él se refiere mi sumisión, ante su
magestad me humillo; asi ini obedien-
cia al mismo tiempo que mas suave,
es mas elevada también, y como que
participa de la grandeza de aquel á
quien mi espíritu reverencia. Nora-
buena que Jos modernos políticos no

I li h 1 1
provenga de la tierra su autoridad, sea
su obediencia tan rastrera como su
doctrina, que por lo que toca al cris- ct
tíano, su política es bajada del cíe-
lo: buscara siempre en Dios, legisla-
dor supremo, la razón primera de I03
derechos y deberes; y entonces lejos de
sentirse humillado, podrá al contrario
gloriarse de su obediencia.

Paréceme que lo dicho basta, para
que entienda todo espíritu sensato,
que levantar sin Dios el edificio social,
es ediGcarle sobre la nada, la destruc-
ción y la muerte, y que la religión es
el verdadero, el único fundamento del
orden público, y la seguridad de los
gobiernos; porque todo lo que no es-
triba sino en la fuerza, la violencia ó
el Ínteres particular, es de corta dura-
ción. El mas fuerte, dice Juan Jacobo,
nunca lo es bastante para ser siempre
el dueño, s¡ no trasforma su fuerza en
derecho, y la obediencia en deber.
Cuanto al interés, sí se le consultara, ¿¡i
cuántos no armaría en todos los esta-
dos para mudar su gobierno? La espe-

riencia es en esta parte sobrado notoria
para que haya necesidad de recordarla.

Todas las instituciones imaginables
que han por obgeto reunir los hom-
bres , y juntarlos entre si por deberes
recíprocos, deben descansar en una
idea religiosa , sopeña de no ser sino
pasageras. Esta máxima es verdadera
en todo, y hasta en los simples con-
venios entre particulares; porque^dón-
de estaría su fuerza y garantía, si an-
teriormente á la ley humana, no hu-
biese una ley divina y natural en que
aquella se funda, y que obliga á cada
uno á cumplir su promesa?

No, no se constituye una nación,
como se escribe un libro ; y á solo la
moderna filosofía estaba reservada la
locura de imaginar, que sin mas que
la ciencia se podía ser legislador. ¿Qué
es la mas bella legislación del mundo,
si no va acompañada de la fuerza mo-
ral, que doblega las voluntades bien
así como el viento la mies? Un átomo
que no posee sino las formas estertores
de la vida. El hombre por sus propias
fuerzas podrá « r cuando mas un ro-
causon ; mas para ser Prometeo , es
preciso subir ai cielo; nadie puede re-
presentar al legislador soberano j sino
poniéndose en relación con él. ¡Des-
acordados! por dicha volvemos hacia la
tierra un espejo, cuando queremos re-
fleje la imagen del sol?

A todo el mundo se dirigen estas
reflexiones, al escéptico, asi como al
creyente; anunciamos una verdad de
hecho y esperíencia, no una vana teo-
ría. Ora eslas ideas esuiten la risa, ora
el respeto, no importa-, no por eso de-
jarán de ser la única basa de institucio-
nes duraderas.

Rousseau , el hombre del mundo,
que quizá se ha engañado mas, ha tro-
pezado no obstante con esta observa-
ción, sin haber querido deducir sus
consacuenciaí. Deipuesde haber que-
rido fundar la sociedad sobre un su-
Suesto contrato, que nadie ha visto;

espues de hiher hecho dimanar todo
poder de la voluntad popular, termina



diciendo: «que lina c i c a muchedum-
bre, que las mas veces no sabe lo que
r i e r e , porque rara vez sabe lo que

conviene, no puede por si llevar á
cabo empresa tan grande y difícil, co-
mo es un sistema de legislación, y que
es necesario un legislador particular;
pero añade, no pudiendo el legislador
emplear la fuerza ni el raciocinio, es
menester que recurra á una autoridad
de otro orden que pueda encadenar
sin violencia, y llevar tras de sí sin
fuerza. He alii lo que obligó á los pa-
dres de las naciones á recurrir á la iii-
vcwion del cielo, y atribuir á los dio-
ses el bonor de su propia sabiduría,
para que los pueblos sujetos á las leyes
del Estado , asi como á las de natu-
raleza, y reconociendo el mismo poder
en la formación del hombre y de la
ciudad obedecieran libremente, y lle-
vasen con docilidad el yugo de la feli-
cidad pública (1 ) . "

Fácil era á Rouscau inferir que sien-
do necesario este orden está por lo mis-
mo fundado en la naturaleza del hom-
bre, y la institución divina, en vez de
nablanios de un grande y poderoso ge-
nio que dirige las fundaciones durade-
ras, como si esLa poesía esplicase algu-
na cosa.

Siempre que el hombre se pone en
comunicación con el Criador, y forma
Una institución cualquiera en nombre
de la Divinidad, soa cual fuere por lo
demás su flaqueza individual, la hu-
mildad de su nacimiento , su falta de
todo humano recurso, Jiácese en algún
modo participante de la omnipotencia
de aquel de quien es ó se lia hecho ór-
gano , y produce obras cuya fuerza
asombra la imaginación. Esta observa-
ción es igualmente verdadera, ora ten-
ga una misión divina , ora lo persuada
falsamente ú los pueblos, porque «en
nombro de Dios toda rodilla se dobla,
••"si en la tierra como en el cielo.'*

( í ) Coalrato sot. lib. 2.

Por el contrario, el poder humano
cuando se ha aislado, no ha tenido
fuerza sino para destruir. El olvido
solo de Dios es un anatema irrevocable
sobre todas las obras , que las debilita
y las priva de todo vigor y lozanía.

Considerad lo que han producido
los mayores «fue nos de nuestros mo-
dernos legisladores. ¡Qué de constitu-
ciones elevadas por ellos á gran costa,
promulgadas con estrépito, con la pom-
pa mas terrible de la fuerza y del po-
der! ¡Qué admiración, qué entusiasmo
escitaron entre ellos las obras del ge-
nio! ; Cuántos elogios se les prodigaron
sucesivamente! Y sin embargo, las fu-
gitivas sombras que los sueños engen-
dran , pasan con menos rapidez que
esos frágiles edificios, que nuestros ti-
tulados sabios han alzado acá y allá
sobre los escombros de las instituciones
antiguas. Lo que decirnos de lo pasado,
un porvenir cercano lo justificará tam-
bién.

Hasta en las cosas mas menudas se
hallará la prueba de estas grandes ver-
dades. No es necesario subirá Lycur-
go, á JVuma, á Moisés, cuyas legisla-
ciones fueron de todo punto religiosas;
una fiesta popular basta al observador.
Cada año, en nombre de su patrón, se
reúne el pueblo en rededor de un tem-
plo rústico, llega animado de una ale-
gría inocente ; la religión santifica el
júbilo, y el júbilo hermosea la religión;
olvida sus penas, piensa al retirarse en
el placer que tendrá el año siguiente
en el mismo dia. Colocad apar de este
cuad ro el de esos señores de la Francia,
á quien una revolución inaudita revis-
tió de todos los poderes; como sus an-
tecesores, le|os <le constituir una na-
ción sobre la soberanía popular, ni aun
pudieron establecer una simple fiesta;
derramaban el oro, llamaban á todas
las artes en su aus¡h"o , y el ciudadano
se estaba quieto en su casa, ó no acudía
al llamamiento sino para reirse de los
que tal disponían. ¡Cuántas leyes solo



para la observancia de las fiestas deca-
darias! ¡Qué de inquisidores tenían por
do quiera á sus Órdenes! Sin embargo,
ni una sola vez consiguieron juntar en

s templos políticos un pueblo respe-
á i m e mientras que el m smtras que el mas nacionales la i

p p p
tuoso y unánime, mientras que el
humilde ministro de Dios vivo, eje
ciendo sus mas nobles funciones para
la verdadera dicha de los pueblos, se
hace de ellos obedecer mas de mil años
después de muerto. Contemplad el des-
pecho de la impotencia : escuchad es-
tas palabras memorables de uno de esos
representantes del pueblo, hablando al
cuerpo legislativo en una sesión del
mes de enero de 1796. ..¡Pues que,
esclamaha, algunos hombros eslraños
á nuestras costumbres, á nuestros
usos, habrán logrado instituir ridicu-
las fiestas por sucesos desconocidos, en
honor de hombres, cuya existencia es
un problema! ¡Que! algunos fanáti-
cas habrán podido obtener fondos in-
mensos para repetir eada año con
una triste monotonía, ceremonias in-

significantes y frecuentemente absur-
das ; y los hombres que han derribado
la Bastilla y el trono, los hombres que
han vencido la Europa , no lograrán
conservar por merlio de festividades

l d l lria de lo gra
tali

neles
acontecimientos rjue han inmortalizado
nuestra revolución!"

Sabios del siglo, sobervios legislado-
res , meditad esta gran confes;on , la
cual os enseña lo que sois, y lo que po-
déis sin religión. Sin ella, ni el enten-
dimiento tiene regla, ni el corazón
freno, ni temor el vicio, ni la virtud
es]>eranza, ni la desgracia consuelo, ni
apnyo la autoridad , ni la fidelidad ga-
rantía. Solo ella puede dar vida al pue-
blo bárbaro une la bu^ca , y volverla
á dar al pueblo civilizado que la per-
dió; y de las divinas lecciones de la re-
lígion cristiana debe señaladamente
decirse, que son espíri'ii y vida. Ver-
ha (JUCE loculus sum fobis spirilus, et
vita sunt.

F. M. y Flores.

ORIGEN YCOUPREXSION DE LA IDEA DE PROPIEDAD.
Propiedad: he aquí una palabra que

representa ideas esencialísñn.is cu le-
gislación, en eeouomía y en el lengua-
je; una palabra que enalgunas de sus
acepciones iguala eu duración á la exis-
tencia del hombre; ha representado un
elemento necesario de ella en todo* los
períodos de su vida, y le ha seguido
constantemente hasta el último grado
de cultura, á que se ha prestado la per-
fectibilidad de su especie. Sin embar-
go , he aqui una palabra que en su
acepción primitiva tiene en completo
desacuerdo á los filósofos y juriscon-
sultos mas acreditados, no solo acerca
del origen y procedencia de su ohgc-
to.siuolotpc es todavía inas, sobre ,'

i perjmci < de su estableci-
miento y existencia, sobre la forma de
aprovecharse para mejor servir á las
necesidades humanas, y en fin sobre
la bondad de sus consecuencius y efee-

t<« en la vida social. ¿Por que ha dicho
el marques de Becaria «que el derecho
de propiedad es un derecho terrible,

que reproduciendo las instituciones de
Ja ascética Esparta, quiere Saint-Si-
mon poner en común la propiedad y
en ooinun el goce y el trabajo? ¿Por
que lleno de enojo Juan J. Rousseau
st: desató en imprecaciones contra el
primero de los hombres, que cercando
su eampo, hiziresclusivo un medio co-
inun de existencia y dio nacimiento á
las palabras tuyo y mío? ¿Por que, en
fin, el común de filósofos, jurisconsul-
tos, economistas y grandes humbres
en todos los ramos del saber, han
aplaudido el establecimiento de la pro-
piedad, le han considerado como la
base mas firme de las esperanzas del
hombre, como el medio mas eficaz de
Ja satisfacción de sus necesidades, la



sal de sus goces, ]a gar

fortm . pare
déla

sino que .se esLá
hablando de la existencia /verdad de
un hecho histórico de antigüedad muy
remota, según es la diversidad y aun
'a pugna que se nota entre tantas opi-

Mas no para todavía aquí la contra-
riedad que se observa entre los juicios
formados sobre el valor de la palabra
propiedad: se muestran si cabe todavía
mas varios y encontrados acerca de su
origen y naturaleza. Hay quien dice
que la propiedad coexiste con la natu-
rjleza, y que los obgetos que represen-
ta se encuentran as¡ en el estado de la
vida salvage, como en el de la vida
culta y bajo el imperio de las leyes;
los mas son de parecer que la propie-
dad es obra esefusiva de la ley, que ha
nacido por consiguiente con ella, y

3ue es imposible su existencia en dou-
e no existan las leyes; por último, no

falta quien asegure que existe propie-
dad asi en la vida Sülvage como en la
vida de la ley, que es de igual natura-
leza en ambos estados, si bien bajo el
imperio de la ley logra una existencia
mas asegurada. La propiedad conside-
rada en su naturaleza , es solamente
base de esperanzas para unos-, derecho
de disponer á voluntad de una cosa,
salvas las restricciones de la ley y de
la fuerza, para otros; una simple con-
vicción, una pura idea para muchos,
y un obgeto real existente fuera de
nosotros, para los mas. ¿Pero qué es-
traño ha de ser que se formen diversos
y aun encontrados pareceres sobre el
Erigen y la conveniencia de la propie-
dad, cuando tan vacilantes y Un poco
aseguradas se forman sobre su natu-
raleza? El que no vé, por egemplo, mas
que un derecho en la palabra propiedad
y un derecho cual ahora le imagina,
(¡cómo ha de conocer propiedad en don-
de no imperan las leyes? No podia ser
de otro modo: semejantes consecuen-
cias debían nacer por fuerza de falsos
principios y del vicioso modo de dís-
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currtr sobre ellos. ¿Gimo pues espar-
cir la luz en medio de tantas tinieblas
y poner urden en donde reina tan gran-
de confusión?

No es posible conseguirlo en un es-
crito de este género, ni por otra parte
nos lisonjeamos con la idea de poderlo
realizar: intentamos únicamente recor-
dar estas ideas y llevarlas al campo de
la discusión para que, debatidas en él
con la es tensión y detenimiento que
merecen, se depuren y se generalicen,

Sra que puedan dar toda la utilidad
que son capaces- Solamente hemos

atendido este obgeto; y solo con esta
salvedad, nos atrevemos á entrar ea
la esposiciun de nuestras ¡deas.

Decimos desde luego que la filosofía
ofrece afortunadamente un medio po-
deroso para guiarnos al través de tantos
3uenosestravian. La filosofía encargada

e llevar la luz á todas las ciencias, á
todas las especies del saber humano,
no solo enseña que todas las ideas de-
ben tener un origen, sino también cuál
es este y cuál es el camino por donde
se debe buscar. Este es entre otros el
poderoso ausilio que en su aplicación
puede prestar la filosofía á las demás
ciencias; el de lijar y determinar bien
el origen y procedencia de las ideas,
el de ordenarlas y clasificarlas, nú solo
las cardinales que dominan en ellas y
les sirven de principios, sino también
las subalternas y de detalle hasta de
la última importancia. Ni existe ni es
posible otro medio de establecer y ase-
gurar bien el fundamento de una cien-
cia. Las ideas deben tener enlace y
conexión entre sí, como en la natura-
leza le tienen los obgetos que repre-
sentan; han de depender unas de otras,
y en último análisis todas han de estar
liadas á la idea 6 ideas que les sirven
de principio. Y no basta una relación
de conexión á dependencia cualquiera,
es necesaria la de filiación y genera-
ción de las ideas; porque no basta una
conexión y dependencia contingente y
que i>ueda variar a] impulso de even—
tuales circunstancias) al arbitrio de cual-



quiera, sino la tienen leticia que existe
esencial mente en las ideas, aquella que
separada tí independien temí;]» te ele
nuestro modo de ver y de nuestro co-
nocimiento, no puede ser alterada ni
menos destruida por ninguna especie
de influencia, ni por ninguna forma de
esiiresion. Si, nuestros ideas para ser
verdaderas, subsistentes y útiles; para
podernos aprovechar en el momento
de la necesidad, es preciso quesean
una copia fiel de los obgetos que re-
presentan-, porque en la naturaleza no
hay mas que representación fiel de los
obgetos en nuestro entendimiento, y
espresion fiel y exacta de nuestra* ideas,
que todavia no es mas que represen-
tación de ellos. Mil obgetos existen to-
davía en Ja naturaleza, infinitas espe-
cies de relación entre ellos cuyas ideas
no tienen todavía existencia en ni en-
tendimiento humano. Infinitas obgetos
están ya representados en el por sus
correspondientes ideas; y uti número
determinado de ideas abraza un in-
dividuo determinado que todavía no
ha llegado á penetrar en el entendi-
miento de Otro. ¿Qué se infiere pues de
aqui? Que por mas oltgetos que existan
en la naturaleza y pueden en su enlace
formar el tipo y ongeto de una cien-
cia, pueden existir sin que exista la
ciencia; porque pueden existir en la
naturaleza MU que lo* hombres lleguen
á adquirir conocimiento de ellos. Se
infiere también que la ciencia puede
existir para unos hombres y al mismo
tiempo no existir para otros: que pue-
den existir las ideas con un enlace y
clasificación científica para algunos, al
mismo tiempo que aisladas, indepen-
dientes e inconexas ]>ara otros; y por
último se infiere, que las ciencias exis-
ten en el hombre, para el hombre y
por el hombre ; que su existencia es
relativa para todos, y que por mas que
en sus signos de espresion puedan exis-
tir separadas del entendimiento hu-
mano y gozar de una duración fija y
permanente-, si por una suposición ter-
rible, llegara á olvidar el hombre el

conocimiento de estos signos, esos ca-
racteres que tanto simbolizan ahora,
dejarían ile representar nada para él,
dejarían de ser signos de sus ideas, de-
jaría de existir la ciencia en esos me-
dius de consignación, y solvería ú cir-
cunscribirse al entendimiento humano
y á confundirse y aniquilarse por fin
también en el, falto de sus signos de
distinción y fijación.

Desproporcionado acaso y poco opor-

jjr;inde empeño y tan concentrado es-
fuerzo para acreditar verdades tan
sencillas y hasta triviales algunas. Pero
el que haya meditado un poco sobre
los tratados científicos y literarios de
toda especie que cada día llegnná nues-
tras manos, sobre la multitud de escri-
tos de índole diversa, que sin cesar se
multiplican por todas partes; habrá ad-
vertido con facilidad en ellos no solo
el descuido sino el total olvido déla
mayor parte de aquello pnncipios

¿Cuál, pues, es el on"en de la idea
de propiedad en el entendimiento hu-
mano? ¿Cuando comienza a form tr e
esta idea, y cuál es la facultad inte-
lectual que la produceí Porque i e
indudable que no existe un ciencia,
una rama del saber cu Iquicra que no
tenga su punto de partida en un i ca-
lidad luí mana, que no siente obie
una de las facultades de nue tra natu-
raleza ; es fuerza mo trar 1 que t'u
origen á la idea de propiedad y t n -
gendra c inaugura en nosjtro este co-
nocimiento. Es este oh o de lo punto
en queso advierte un^uncie vauo en
las obrasde los filósofos y jurisconsulto?.
Lejos de fijarse y detenerse sobre el
origen y el modo de formar la idea de
propiedad, unos han pasado inmedia-
tamente á dar su definición y han
partido d« ella como de una base ase-
gurada; otros queriendo mostrarse alijo
mas originales, han indicado única-
mente el tránsito de la comunión pr i -
mitiva al estado de la propiedad indi-
vidual, como si dijéramos el tránsito
de un estado do negación de toda pro-



piedad ai de la existencia de ella. Se
hallan c n este número Puffeu<lorf{1),
Wolfio (2), Montesquieu (3) y Lermi-
niere (<]); Dentbam (5) se lia dirigido
'»as á ja naturaleza de la idea, pero
vacila incierto sobre su calidad esen-
cial; y s l l comentador, que nota con
«agaeidad sus defectos, cati en el ca-
pital de comenzar por la de definición
l'e la propiedad que toma no de las
leyes romanas sino de sus jurisconsul-
tos. Solo Lenniniere dice que el ver-
dadero origen de la propiedad es el
pensamiento del hombre, pero no des-
envolviendo tampoco su concepto, se
viene en resultado á parar en que ge-
neralmente la idea de propiedad se ha
considerado representada con bastante
integridad en fas palabras tuyo jr mió,
n o solo en la distinción que media entre
sus ideas, sino en la contraposición que
'as «epari. Digo que en esta forma de
( pre ion poníuelegisladores y filóso-
fos como aunados la han usado cuando
ñau querido darse tarjan de la idea
representada por aquella palabra. No
parece sino que intentando sustraerse
jle la necesidad de investigarsu origen,
»'an recurrido á una palabra que le
Vintenia según el consentimiento de
todos, aunque sin una convicción de
evidenen para ninguno. Con efecto
''an mirado las ideas que representan
aquellaj palabras como claras, contra-
rias y absolutas: pero se necesita re-
'Wionai- bien poco para advertir que
S1 bien ofrecen la contrariedad (pie se
afirma, son por otra parte bastante
051 uia pira indicar el origen y los
elementos de la idea propiedad, al mis-
1110 tiempo que no son absolutas como
s e consideran, sino de todo punto rela-
j a s . Basta en prueba variar la forma

. (I) De origine jurU natura: ct geiitium
libro 4.» c ( •

(2) Jus. natura: tom. 2.» cap. 1.»
(3) Oímos de Moslesuuieu clup. 15.

. (*) Filoiofie du droil, lom. 1 chap. 4

.,(&) BenLham tratados de legislación ci-
v» y peDaliom. 1.a cap. 8."

gramatical de las espresiones tuyo y
mió en sus equivalentes de ti y 'de mi
para echar de ver que no pueden pro-
nunciarse con conocimientolaspalabras
tuyo y mió sinpreceder el conocimien-
to exacto, la idea asegurada y bien cía-
ra del tu y del yo; es decir, de la
personalidad. Pero esta idea que com-

Srende cualquiera, aun sin ser meta-
sico, al pronunciar ia palabra r o , no

se comprende con tanta Facilidad cuan-
do se viene á dar razón de ella.

No es en verdad nuestro cuerpo lo
que llamamos nuestro yo; ni lo es par-
ticularmente ninguna de las facultades
que poseemos; pues que comunmente
acostumbramos á decir que tenemos
facultad de andar, de comer, de dor-
mir ÓCc, ó lo que es lo mismo que la
tiene el yo ó la persona moral que
habla. Asi, pues, el yo que posee es
una cosa bien distinta de la cosa po-
seída. ¿Mas sucede asi respecto de la
capacidad de sentir? A primera vista
parece que sucede lo mismo, por la
razón de que con igual propiedad y bajo
igual forma de es presión solemos decir
yo sieittOy ú yo tengo el poder, la fa-
cultad ó la capacidad de sentir: mas
á poco que se profundice, se advertirá
una notable diferencia; porque si se
pregunta, cómo se yo que tengo la fa-
cultad ó el poder de andar; responde-
ré, que lo sé porque lo siento, ]iorque
lo veo ó porque lo esperimento, lodo
lo cual no es mas que sentir. Pero si
se pregunta, por que sé yo que lo sien-
to, me veré en la precisión de respon-
der, que lo sé porque lo siento; repe-
tición ociosa por cierto y vicioso circu-
lo en definir, pero que demuestra con
evidencia quu el sentimiento e.« la raiz
de todos nuestros conocimientos, la úl-
tima razón del saber bumano_ en su
existencia temporal. La capacidad de
sentir es pues la que nos revela la exis-
tencia de nuestro yo y de todas sus
facultades; aquella sin la cual no exis-
tirían ni producirían efecto alguno pa-
ra nosotros; la única que se manifiesta
por sí, r¡ue se sirve de principio á sí



misma, y que fija el termino y límite
de nuestro conocimiento por la impo-
sibilidad en que nos vemos de remon-
tarnos mas alia de ella. E,. una pala-
bra, esta capacidad de sentir es todo
pura nosotros, y especialmente para el
efecto de que hablamos, puede asegu-
rarse que es la misma cosa que nos-
otros. Yo siento porque siento; siento
porque existo, y no existo para mí
sino porque siento. Luego ini existen-
cia y mi sensibilidad, por to que mira
á mi, son una sola y misma cosa. El
yo, pues, de cada uno de nosotros es
para si su propia sensibilidad, cual-
quiera que fuese por otra parte la na-
turaleza de esta sensibilidad.

La existencia, pues, de la sensibilidad
es la que nos da la idea de la perso-
nalidad, es decir la que nos nace re-

que por consiguiente constituye para
nosotros nuestro ser, nuestro yo, en
la vida temporal. Mas si poderosa es
la sensibilidad para darnos la idea de
la personalidad y de nuestro yo, acaso
no será suficiente para hacernos sepa-
rar y distinguir este yo de todos los
demás obgetos de la naturaleza que en
la realidad y para los demás son dis •
tintos de él. Un ser dolado de sensi-
bilidad, pero únicamente de sensibi-
lidad y nada mas, podrá sentir acaso
su existencia: pero lejos de distinguir-
la y separarla de la existencia d<; todo
lo que no es él, la confundirá con la
existencia de los seres distintos de él-,
porque no existe para él razón ningu-
na en esta suposición que le pueda ha-
cer distinguir su existencia de la de
los obgetos que no son él. Otra calidad
brillante de este ser ha de venir en au-
silio de la sensibilidad para completar

la idea del yo, ó de la personalidad •
La voluntad, esta facultad, que el pla-
cer y el dolor evitan, que nos hace
capaces de felicidad ó infelicidad; esta
facultad de querer ó no querer tan
unida en su acción y tan dependiente
de la sensibilidad, es la que va á dar
origen á la idea completa del yo; no

solo por el sentimiento propio de este,
sino por la distinción que va á poner
entre su existencia y la de todus los
demás.

Con efecto, en el egercicio de su
sensibilidad llega el yo a esperimentar
una sensación que le agrada, pues que
para ello es suficiente su sensibilidad:
quiere entonces la continuación de esta
sensación por lo mismo que le placel
inas como esta sensación estaba ocasio-
nada por un obgeto independiente de
él, por una flor que otro tenia á su
inmediación, ha esperiinentado que
sintiendo la sensación agradable y de-
seando su continuación, lia cesado ella
no obstante muy á su pesar. Acaso esta
cesación da motivo al ser sin tiente (1)
y que quiere, de poner en acción las
facultades y los medios que dependen
de su sensibilidad y de su voluntad-,
mas á pesar de su esfuerzo y agitación
y de toda la vehemencia de su deseo,
ve con dolor que no puede proporcio-
narse la continuación de la sensación
que le agrada; que emplea todos sus
medios con absoluta inutilidad. ¿Qué
ha de inferir pues de esta suspensión
de su placer en medio de la continua-
ción de su voluntad de gozarle? Que
estas sensaciones en su producción y
duración no dependen desu voluntad.
¿Y que inferirá si compara las dos es-
periencias contrarías? Que existen sen-
saciones cuya producción y duración
dependen del yo .ñutiente, de su vo-
luntad; y que existen por el contrario
otras, cuya producción y duración no
dependen de su voluntad. He aqui fi-
jada y reconocida la distinción entre
el yo sintiente y los otros obgetos que
no son él. Cuando estaba reducido á
su sensibilidad podia sentir su existen-
cia , s u y o , su personalidad; pero no
pudiéndola distinguir de la existencia
ae los demás seres, ni podría decir yo

( i ) Cuando en la lengua falta palabra
propia para espresar una idea tiay una razo a
legítima para introducir otra nueva que por
otra parle no la repugna la elimo logia.



por oposición á estos, ni reconocer los
limites de ÍÜ personalidad ; el yo no
conocía termino ni límiie «le ningún
género; era para sí un verdadero infi-
nito-, no conocía otra coso. No se co-
noeia en el sentido propio que damos á
esta palabra, y que lleva consigo siem-
pre las ideas de circunscripción y de
especialidad; y por consiguiente no te-
nia la idea de la individualidad y de
la personalidad por la oposición v dis-
tinción con los demás seres , como la
ña podido formar después. Para fijar
esla distinción, para que á su vista se
multiplicaran los seres y apareciera el

i huir is ojos esitaba

s de e lü de -
: otra cosa que

genero ., ,
de una nueva faculUtl, pero dt
facultad de movimiento, de anima-
ción, de vida. Esla es la voluntad:
su egercicio continuado le ha hecho
esperunentarquc unas sensaciones con-
tinuaban, al paso que cesaban otras-,
y de ello ha inferido bien que las
primeras estaban de diverso modo
unidas á su yo y dependientes de el;
al paso que lo contrarío sucedía con
las otras. f)e este momento ya para
él no significa mas el yo que su «•«-
sibilidad, su voluntad y las dem;
sacioues y sus causas que de el
penden; todo lo domas es otra cosa qu
e l^o , sonséres distintos de él. La idea
pues de la personalidad, tal cual es

E ra nosotros, es uu efecto de nuestra
cuitad de querer
Va no se necesitaba ma para de-

mostrar que la misma facultad de que-
rer es también la c usa de la idea de
propiedad ; porque lio olo de le este
momento ya el ser intitnte puede per-
cibir que la acción de su voluntad
coexiste con una porción de movimien-
tos y Je efectos, que cesan cuando cesa
la acción, y que se vuelven á escitar y
l'eproducir tan luego como vuelve á
manifestarse ella ; sino que advertirá
también que poco á poco va sintiendo
y distinguiendo las causas y los agen-
tes inmediatos de aquellos movimien-
tos y efectos; la posición, conligüedad
° adherencia de ellos respecto de su

ser , que al paso que distingue estos
obgetns y sus relaciones, percibirá asi-

10 que existen con su ser todos,
que se muei muchos,
dependen de su voluntad en su
cion , movimiento y cesación otros; y
que emplea á su arbitrio los mas para
satisfacer sus necesidades, y para en-
tretener y prolongar su existencia.
¿Qué ha de inferir pues de todo ello?
Que estos obgetos, sus movimientos,
sus relaciones y sus causas de tal modo
coexisten con su ser , están unidas y
auherentesá él, se dirigeny modifican
por su voluntad; que no coexisten con
otro, no están unidas ni adhieren á él,
ni menos dependen de su voluntad en
sus movimientos, cesaciones y modifi-
caciones; todo lo cual constituye como
veremos la idea de propiedad. Véase
pues de paso también, como es de todo
punto imposible que un ser sintiente
y sin voluntad, aunque por suposición

i le considei :apai de distin;iguir
su yo de sus modificaciones, y de
rarlas como atributos de él ; no podria
sin embargo formar de la propiedad la
idea tal cual es para nosotros al pre-
sente ; porque para ello es necesario
tener completa la idea de la persona-
lidad, cual podemos formarla cuando
somos capaces de acción y de pasión.

Pero lo que principalmente convie-
ne observar por las importantes conse-
cuencias que de ello resultan es, que si
bien la idea de propiedad no puede
nacer sino en un ser dotado de volun-
tad, nace en el necesaria, inevitable-
mente y con toda su plenitud; porque
desde que este individuo conoce clara-
mente su yo , su persona moral y su
capacidad de gozar ó sufrir y de hacer,
vé también necesariamente que este
yo es propietario esclusivo del cuerpo
que él vivifica , de los órganos que
mueve, de todas sus facultades de to-
das sus fuerzas y de todos Jos efectos
que producen sus acciones y pasiones;
porque ve con claridad que todo esto
comienza , existe con el yo , no existe
mas que para é l , no es movido mas



que por sus actos , y que ninguna otra
persona moral puede emplear estos
mismos instrumentos , ni ser afectada
¡jor los mismos efectos. Hú aquí la idea
complexa y primordial de la palabra
propiedad.; idea fundamental que du-
rante la existencia temporal del ser y
ile los seres, del hombre solo y del
hombre acompañado, del hombréele
la vida salvaje y del hombre ile la vida
culta, va á servir de modelo y de tipo
de la idea mas importante para el hom-
bre, ya como condición de su existen-
cia, ya como satisfacción omnímoda de
sus necesidades, ya como causa univer-
sal de sus goces. La idea de propiedad
y de propiedad exclusiva , nace pues
Leco.ri.mome del hecho solo de ser
susceptible de pasión y de acción , y
nace solamente porque está dotado de
una propiedad inevitable ¿ inalienable,
que es la de su individualidad.

¿Cuáles son, pues, las ideas elemen-
tales que comprende la idea compuesta
designada por la palabra propiedad,
considerada en el hombre abandonado
á sí mismo y con entera independencia
de toda institución convencional ó for-
zada, de toda especie de asociación?
Cuando se ha llegado á este punto se
hace necesario entraren el ienguage co-
mún y distinguir dos acepciones en la
palabra propiedad : 1.a Objeto ó cosa
sobre que se tiene propiedad, y que es
como el termino de la otra acepción
de la misma palabra, y la misma re-
lación que es en lo que se ha querido
hncer consistir el derecho de propie-
dad. La primera de estas acepciones,
según se ve", no necesita de esplica-
cion ; mas la segunda ofrece ideas pri-
mitivas y elementales que conviene
distinguir muclio por su trascendencia
y aplicación.

AI fijar el origen de la idea, se
ha visto que Jas facultades, movi-
mientos , afecciones y demás obge-

f i á í l i t i t e
mientos , af
tos que refer

y g
í el ser sinticnte,os que referia á sí el ser s i n t i ,

no todos tenian con él una relación
igualmente estensa y necesaria , sino
que por el contrario , unos adherían á

él con independencia de su voluntad,
como sus órganos y sus miembros; otros
dependían de aquella en su existencia
y duración, como los movimientos y
sus acciones; otros en fin dependían de
la voluntad, como bbgeto de las accio-
nes y como medio de satisfacer las ne-
cesidades ; pero que alternativamente
podian estar sujetas al imperio de su
voluntad y á la acción de sus miem-
bros, ó independientes de él. Unos po-
diati perderse, salva la existencia inte-
gra del individuo ; otros , si en su des-
trucción dejaban á salvo aquella , era
con mas o menos perdida, con nías
ó menos sufrimiento de él. Hé aqui
el significado primordial de la pala-
bra pertenencia , y los diversos gra-
dos de que es susceptible en su inten-
sidad y duración. La palabra propie-
dad envuelve pues como elementales la
¡dea de pertenencia-, y la idea relativa
tle pertenencia, asi en su intensidad
como en su duración, es susceptible
de una infinidad de grados , según la
diversidad de obgetos á que la puede
referir el individuo. 1.° Las ideas cor-
respondientes á todos los obgetos que
hemos enumerado , y que pertenecen
al individuo en el sentido de formar
parte integrante de su organización.
2.° La idea de que estos obgetos per-
tenecen al individuo en el mismo sen-
tido. Las primeras ideas son absolu-
tas; la segunda es de relación. Obge-
tos de tus primeras son sus miembros,

una palabra , todo lo que constitu-
ye la integridad de su organización.
Obgeto de la segunda, la idea de re-
lación específica de que estos ohgetos
le pertenecen unos mas, otros menos
en su existencia, en sus movimientos
y en sus efectos. Estas ideas constitu-
yen la propiedad intrínseca é inalie-
nable del hombre. Todo lo que no sea
esto no puede constituir ya en materia
de propiedad mas que su propiedad
estnnseca. Propiedad capaz de dejar
de existir continuando la existencia
moral del individuo, que puede ser



separada del individuo; y en una pa-
labra, propiedad capaz de ser enage-
nada y perdida existiendo el indivi-
duo. La relación que media entre el
individuo y los primeros obgetos de
propiedad es la mas intima, la mas
estrecha y la mas fuerte; porque no
puede existir el individuo con la pér-
dida de la mayor parte de ellas. La
relación entre el individuo y los obge-
Los de la propiedad estrinscca es mas
<i menos Fuerte, mas ó menos subsis-
tente, según es mas ó menos podero-
so el medio que ]a une al indivi-

vas observaciones, y vasto campo á re-
ilexíones bien profundas.

En el análisis que dejamos hecho de
los elementos constitutivos de la idea
de propiedad, no hemos enumerado mas
que la persona moral, los obgelos de
pertenencia como sus órganos, sus fa-
cultades, sus sensaciones e t c , y la idei
de conGanza. Sí bien se ha tenido en
cuenta la idea de esclusion como nece-
saria para el complemento de la idea
de propiedad, ha sido solamente por
disth • tícmas s¡seres, y por c
traposieion con ellos; solo porque el tu-
yo y mío no pueden pronunciarse con-
siderado el hombre en la soledad. No
se ha incluido tampoco la idea de segu-
ridad, porque relativa á una fuerza es-
traiia, á un riesgo desconocido todavia
para el ser propietario, nopodia formar
idea de ella, Todo esto se reserva para
otrocstado muy diferente del primero.
Cuando al hombre se le considera cer-
ca de Otros semejantes, pero sin ningu-
na relación social, solo en la posibilidad
de ser visto y atacado por ellos, cám-

El producto de las facultades físicas
debe formar los primeros obgetos de
la propiedad estrínseca del hombre;
V su poder natural para destinarlos á
la satisfacción de sus necesidades debe
constituir la idea de relación de la pro-
piedad. La primera se vé bien repre-
sentada en el fruto que ha cogido para
satisfacer su hambre; la segunda, en la
esperanza con que cuenta destinarla

sitiad. Por mas que se medite sobra el
estado en que hemos colocado al hom- , <?-".• — r
lire, nose encontrará en la idea propie- cae] «si va délos obgetos de su propie -
ilad mas que idea elemental de con- dad. Antes de su nueva posición, sen-
I; . . i . . i . t j a ] a pertenencia esclusiva de ellos, su

bian desde este momento su temor y
esperanza sobre el goce v la posesión
csclitsiva de los obgetos cíe su propie-

a y segí;uridad de i plica-
á su oígeto. Si en igual estado se go«e¿ po«3Íg g

quiere pues que exista un derecho de
propiedad, este se ha de identificar ne-
cesariamente con el poder natural de
destinar y aplicar á las necesidades el
obgeto de la propiedad,

Hasta aqui hemos considerado la
idea de propiedad en el hombre con
relación ¿ si mismo, con relación al in-
dividuo aislado, tan libre de toda rela-
ción enemiga como independiente de
toda asociación: considerémosle ahora
de un modo esterno y con relación, no
á los obgetos materiales, ni á los seres
<íe especie estraña que le puedan ro-
dear s'n elación á seres de la
misma especie. Constituido el hombre
cuesta nueva posición, da origen ánue-

goce y posesión; pero goce y posesión
simples y directos causados por las im-
presiones de estos obgetos sobre sus ór-
ganos, y por las ideas formadas sobre
ellos. Su imaginación no afectaba to-
davia en bien ni en mal estos goces;
la esperanza ni el temor no podian al-
terar todavia su valor intrínseco. Pero
la escena ha cambiado enteramente
para él y para los demás desde el mo-
mento mismo en que lia variado su po-
sición. Para él, porque á la idea de es-
peranza de gozar esclusivamente se ha
unido la idea del temor de ser inter-
rumpido este goce ; para los demás,
porque ven ocupada por otro la cosa
que puede ser obgeto de sus deseos , y
la necesidad del ardid ó de la fuerza



para poderla arrebatar. Ahora pues,
las necesidades del ser propietario re-
petidas en cada momento, le estimulan
poderosamente su movimiento y su ac-
ción , le avisan de su existencia , y le
hacen previsor. Mil veces no podrán
ser satisfechas, sí los medios que podía
destinar á este obgeto , los emplea con
anticipación otro. La diligencia , el
desvefo y las demás fuerzas se emplea-
rán con mayor designio y con mayor
actividad para no correr el mismo
riesgo anterior ; perú no siempre sal-
drá adelante con su empeño, y se an-
ticipará á ]a astucia y diligencia de
Otro. Desde este momento la idea de
propiedad no está ya unida á aquella
idea de posesión tranquila anterior.
En su lugar ha entrado la idea de la
diligencia y trabajo necesarios, y la de
la posibilidad de ser defraudado en su
esperanza. Mas, aun no se presentan
todos los riesgos que pueden correr los
obgetos de propiedad. Bien pronto na
visto que su diligencia y su actividad
no bastan á satisfacer sus necesidades-,
porque el fruto que habia cogido para
alióle ha sido violentamente arreba-
tado por otro que sentia igual necesi-
d d (¡ue al sentimiento de ella acom-

idia y mas fuerza. ¿La
dad,

idea de propiedad subsiste la misin
que en el estado del aislamiento, ó h
sufrido alguna alteración?

No hay la menor duda, que aun
inora constituyen aciuella idea unos
Hismos elementos : con todo, el ser
propietario ha venido a formar una
idea nueva que, influyendo sobre la
posesión de su propiedad, minora con-
siderablemente sus goces. Esta nueva
idea es la del riesgo de ver arrebatado
el fruto que destinaba á la satisfacción
de su necesidad: por esta razón el
goce tranquilo que acompañaba á la
posesión de su obgeto y a la satisfac-
:ion de su necesidad, ha adquirido un
arácter contingente y precario ; por-
gue avisado por unaamarga esperiencia,
teme justamente perderle y no poder-

sidad. Por una parte la esperiencia di
la reproducción continua de sus nece-
sidades le harán preveer la de acu
lar y conservar para el dia venidero

asaltará el temor de perderlos y le
sará una continua ansiedad. ¿Que ha-
cer en posición semejante? Dirigir su
cuidado y desvelo ú los obgetos, á I
adquisición de los medios de satisfacei
sus necesidades, esto es, á la adquisi-
ción de los obgetos de propiedad, y á
la conservación de ellos-, á libertarlos
de los ataques estraños, todo lo cual
constituye la idea de seguridad. La
idea de seguridad, pues, si no es ele-
mental y constitutiva de la idea de pro-
piedad, le es asociada e inseparable
por necesidad; porque la propiedad no
puede producir la consoladora espe-
ranza del goce futuro sino cuando está

Pero por mas unida c inseparable
que de la idea de propiedad se presen-
te la de seguridad, jamás puede con-
fundirse con ella; pues no solo se dife-
rencia por razón del tiempo ó época en
que se forma, sino por razón también
de los obgelos que la ocasionan. Los
obgetos de la propiedad, unos son par-
tes integrantes del yo, otros son seres
distintas y separados del mismo; pero
todos reales, existentes y distintos de
la persona moral. Ha recibido los pri-
meros juntamente con la naturaleza de
su ser, y ha producido los seguidos con
la acción de sus facultades. La seguri-
dad es ideal, es una convicción, un jui-
cio; que s¡ bien está fundado en la exis-
tencia de obgetos reales y efectivos,
pertenece únicamente ala imaginación,
O con mas generalidad á la inteligencia
de la persona moral. Para mi existe en
efecto la seguridad siempre que juzgo
á salvo de una ablación violenta ó frau-
dulenta los obgetos de rai propiedad.
Y como puede existir en mi semejante
convicción, porque realmente no exis -
ta quien ataque mi propiedad, ó por-
que exista quien lo impida, y también
porque de una y otra cosa he formado



una idea falsa; se infiere bien que la gamos la organización de una socie-
idea de seguridad en el primer caso es dad cualquiera , el establecimiento y
puramente negativa; en el segundo es conservación de la propiedad ha de
ocasionada por el sentimiento de la ser su obgeto cardinal- La ley procla-
fuem propia ó por la esperanza del mará la propiedad, consignará sefiala-
ausilio de una fuerza estraña-, y en el Jámente los medios de su adquisición,
último, es una idea absolutamente fal- trasmisión y recuperación. Pero cuan-
sa. Se infiere tambienque la idea dése- do esto haya hecho, ¿habrá añadido
guridad es necesariamente posterior en. algún elemento á la idea de propie-
liempo á la idea de propiedad; que jiue- dad? ¿Habrá cambiado en nada su na-
de existir la propiedad muy antes de turaleza primitiva? Esto es loqueiu-
nacer la idea de seguridad; y que esta teresa observar. Antes de la asocia-
puede ser producto de la fuerza propia, cion era el hombre propietario por
de unafuerzaestrañay también de una necesidad de sus facultades, desús
y otra. sensasiones; en una palabra, de la in-

Véase como hemos considerado al tegridad de su organización, y tatii-
liombre en si mismo y con relación á bien de los productos de estas facul-
otros seres de su especie ó aun de otra tades. Los primeros obgetos le perte-
diferente; pero sin ningún vinculo de neciau como mas ó menos adríeren-
asociaeion entre ellos, sino con dispo- tes á su ser, mas ó menos unidos á él-,

y aun necesidad de contrariar- los segundos, en virtud de su voluntad
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dad: mas como esta consideración in- piedad; añadirá i ellos, por cgeinplo,
termedia es indiferente para nuestro la buena reputación, la faina, el honor,
propósito, le queremos ver constituí- la gloria; pero esto no scrú mas que
do ya en la sociedad. Supongámosle ensanchar el círculo de la propiedad
pues en ella, aunque sea de las menos añadiendo nuevos obsetos de utilidad
cultas, y examinemos de nuevo la idea y estimación. ¿Qué diferencia , pues,
complexa que significa la palabra pro- marcará su ingreso en la vida social?
piedad y los obgetos que representa. Una de las mas principales es la segu-

Elobrarde la naturaleza y del hoin- ridad , ó por mejor decir un grado
bre es siempre gradual, y la historia mayor de seguridad. En la vida sal-
de las asociaciones, de todas las ins- vage y abandonado á su poder tndivi-
t¡tuciones humanas confirma esta ver- dual, la conservación de su propiedad
dad. La perfección del orden social no tenia mas apoyo que su poder ita-
pUede crecer desde la simple conven- tural. Su fuerza podia ser ausiliada
eion de dos individuos hasta el grado por su poder intelectual, por un mé-
de mayor perfección de la sociedad todo, por un arte en aplicarla: pero a
•"as culta y numerosa; pero ni estos estos dos poderes estaüa limitada la
estreñios, ni los grados que pueden con suma de su poder, y a él estaba pro-
cebirse intermedios pueden cambiar porcionada la suma de su seguridad:
en lo mas mínimo la naturaleza de la pero miembro ya de una sociedad, ya
propiedad. Por imperfecta que supon- no es su poder natural el único garan-
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te de su confianza; lo es ademas el po-
der, la fuerza pública de la asociación.
Otra diferencia principal consiste en la
duración y limitación del aprovecha-
miento de su propiedad. Cuando esta-
ba reducido úniomente á sus fuerzas
y á sus necesidades, estas fijaban la
duración y la estension del goce. Este
se estendia a cuantos usos podía pres-
tarse el obgeto de la propiedad según
su naturaleza y las necesidades del
individuo. Pero colocado este enfrente
de la sociedad, queda espuesto á ver
recortadas la duración y la eslension
de suaprovechatniento, no solo por los
abusos del poder, sino también por las
verdaderas exigencias de la sociedad.
Difícil es por cierto acotar el término
de semejantes exigencias, los grandes
desfalcos y los ataques imprevistos que

Suede causar á la propiedad el abuso
el poder. La historia en general, y es-

pecialmente la de Grecia y Roma, ofre-
cen terribles egemplos de leyes agrarias
de violentas esnropiacionesy nivelacio-
nes de la propiedad. Mas no hemos de
dirigirnos por ellos al fijar los verdade-
ros elementos de la idea de propiedad
y las varias acepciones de la palabra.
Estas y no otras deben ser nuestras
miras en las varias situaciones en que
hemos colocado alser propietario. ¿Qué
será pues en resúmenlapropiedad para
el hombre aislado? En una de sus acep-
ciones, el obgeto que destina á la sa-
tisfacción de su necesidad; en otra, la
pertenencia de este obgeto, que com-

rmde á la vez la seguridad con que
considera y la estension de su apro-

vechamiento. ¿Y el derecho de pro-
piedad? Únicamente su facultad na-
tural, si derecho se le quiere llamar.
¿Cuándo hará prevalecer su derecho
contra la agresión de otro? Cuando sea
mas fuerte que él. La mayor fuerza
pues fijará el imperio entre los dos; y
cualquiera que sea la estension e'indofe
de este, y por mas que pudiera me-
jorarle una ley de origen superior, esta

i su lugai
riamente desatendida, y

proclamaría el terrible

derecho dul mus fuerte; pero desd- -
instante que un sentimiento de con-
veniencia mutua, que unasimpatia
sual produzca entre ellos una ni
relación de dependencia ó de adhesión

fuerzas de todos para defender á cada
uno. Uesde entonces la confianza con-
tra una agresión estrafia ya no se fun-
da esclusivamente en el sentimiento de
la fuerza propia é individual, sino en
el de la fuerza común. Sobue ella
calculará cada uno su resistencia , sus
probabilidades de triunfo, y en una
palabra, su seguridad. ¿Qué es ahora
su derecho de propiedad? ¿Existe ver-
daderamente un derecho de propiedad
para aquel individuo? Si se le quiere
llamar derecho, todavía no es mas que
la fuerza propia, pero ausiliada con la
de sus compañeros. ¿Que tiene, pues,
de real su derecho para él? Un au-
mento de fuerza para su seguridad, y
un aumento de confianza para su tran-
quilidad. Para sí y para otro que no
sea vi, su derecho no tiene mas de
real. Si fuera posible el permanecer
desconocida la asociación, su derecho
de propiedad no tendría otras cuali-
dades, ni produciría otros efectos. Mas
todo cambia desde el momento en que
llega á ser conocida la asociación. El
que valuando sus fuerzas no vacila en
atacar á nuestro individuo solo, se con-
tiene conocido el aumento de fuerzas
que le proporciona la asociación. Si
antes era contenido por la aplicación
material de la fuerza, ahora lo es sola-
mente por el temor de ella. Hé aqui en
nuevo efecto de la asociación, una nue-
va calidad del derecho del asociado:
el temor infundido á todos los que
quieran arrebatarle su propiedad. Si
crece el número de los asociados, se
aumentará la intensidad de los efectos
de la asociación, mas fuerza material,
mas confianza, mas temor. Mas fuerza
física, mas confianza para el asociado,
mas temor para los que no pertenecen
á la asociación. El poder pues físico y
material que tenia el individuo para
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conservar y gozar de su propiedad, pues de establecida la asociación. Esta
se ha convertido ahora en el poder de no le produce la propiedad; pero le
muchos, en la suma de muchos pode- proporciona un bien mayor, un bien
res; mas no ha vanado de naturaleza. inapreciable, que es la seguridad. Esta
Si antes de la asociación el individuo es obra de la ley; obra del hombre es
era esclusivamente la causa productora la propiedad,
de su propiedad, el mismo lo es des- José Juanes.

rafe.
a en este el t

c pro-

t] ar-

IlfaUait Mtn qu' ü y eút ainsi uneprnphté nalwdle et
néceuaire, ptiis qv? il tn exilie d1 ariijicicUes et convenlion-
nellet; car il ne peut jamáis y uvoir ríen don» i' orí qui
n' ait pai son principe radical dans la nalure.

Elemens d' Ideolngic Traite de la volonlé et de ses
eflels. Pur le Cte. de Destuti de Tracy.

II.
ARTICULO SEGUNDO (1).

ilboroM fue recibida peraron de su autoridad. Equivocá-
ronse por esta vez los desventurados es-
pañoles: CarlosII se encontraba al fren-
te de sus reinos declarado mayor de
edad desde el tiempo en que entró á
gobernar D. Juan de Austria, y si has-
ta entonces un se había dado á conocer
á sus vasallos como digno descendiente
del emperador de Alemania y Felipe II
no era tanto por el yugo con que le

ristica de los pueblos de Castilla, podrá había sujetado el infante, cuanto por-
n>uy bien haberla ocasionado graves que su razón estaba condenada á no sá-
males, pero indudablemente la ha evi- lir jamás de su primera infancia. Con-
tado numerosos trastornos. Durante el tribuía sin embargo á multiplicar las
gobierno de D. Juan de Austria se esperanzas <le los españoles, el matri-

— - : " J - J — J - :-. .._.:c_.j .— ^nteporsu

Con grande
en Madrid la Reina niadrc, y grandes
fueron las esperanzas que concibieron
los pueblos con la variación que se ha-
nia verificado. Monárquicos los espa-
íioles por inclinación y por costumbre,
no suelen acordarse de sus derechos
políticos sino cuando consideran sub-
yugado al trono por alguna influencia
h"¡[a.rda. Esta circunstancia caracte-

habian impacientado las ciudades de
Cortes, porque se habia pr
d ll l l lc'ndido de ellas contra lo que la ley

pedia, y se le echaba en cara al in-
fante su poder absoluto, y su despre-
C|o de las antiguas prácticas; mas una
vez creyeron al jtlven soberano ente-
ramente libre con la muerte del bas-
tardo y la v u ( , l l a de la Reina madre,
3ra no pensaron sino en él y todo lo es-

£1) Véase el número anterior.

i verificado rccientt
monarca con la princesa de Fi
Doña María Luisa; y la corte misma
rebosaba de alearía creyendo que ha-
bía llegado el termino de sus desgra-
cias. Considerábase á la España pacífi-
ca para largos (lias con las relaciones
que había contraído por medio de es-
tas bodas con el héroe conquistador
Luis XIV, y los hombres de estado de
aquella época juzgaban que nada res-
taba ya que hacer para restituirle á su



nación el esplendor antiguo. Con esta
creencia general á todos nuestros cor-
tesanos hacíase mas dulce y hermosa
en perspectiva la presidencia de Cas-
tilla, aumentábase cada día el número
de sus pretendientes y multiplicábanse
por consiguiente las intrigas para al-
canzarla.

Muy pronto vinieron los aconteci-
mientos á desengañar á los ilusos; pero
no por eso se disminuyó la turba de
ambiciosos que rodeaba al poder como
niño goloso las viandas sabrosas á su
paladar: el Rey de Francia queaspira-

á la monarquía universal no
moderó sus pretensiones en virtud de
la nueva alianza; obligó por el contra-
rio á laEspana á que le cediese el con-
dado de Chiney en los Paises Bajos, y
la empeñó con sus amenazas en una
nueva guerra en la que cupo, como
siempre, la peor parle á los españoles,
á pesar de haberse aliado con la Suecia
y con la Holanda. Desmembrábase por
momentos el es tendido imperio it¡ Lár-
los V , acercábase por instantes la ho-
ra terrible de su muerte, y mientras
tantoel duque de Mcdinaceli ,que ocu-
paba el ministerio, se entretenía en
malograr las intrigas ardidas por sus
rivales, sin cuidarse de la nación que
caminaba á pasos apresurados á su to-
tal ruina.

Tal era el estado de las cosas en Es-
paña, cuando exhausta de todo recurso
para oponerse á Francia, tuvo que fir-
mar aquella vergonzosa tregua de Ra-
tisbona , por la cual en cambio de
Courtray y Dixmunda que fueron de-
vueltas á los españoles, tuvieron estos
que ceder el Luxemburgo. Esta tre-
gua humillante hizo por otro lado que
tuviese el Rey Carlos sobrado tiempo
para volver los ojos hacia su adminis-
tración; y la vista de su desorden y el
descontento popular que iba enarde-
ciéndose á medida que aquel se hacia
mas visible , fueron causa de que el
desacordado Medinaceli dejase sue le -
vado puesto al obispo de Avila, y que
este nacido mas para dirigir religiosos

que gobernar estados, lo pasase luego
al conde de Oropesa.

No era el nuevo presidente de Cas-
tilla hombre vulgar, aunque no sobre-
salía mucho su taknto; pero era sobre-
manera difícil poner coto al general
desarreglo de la nación española, ya
porque sus males reclamaban remedios
ásperos que por otro lado no podía re-
sistir su dibiliiiad, y ya también por-
que la irresolución del monarca se
presentaba como un obstáculo para
todo. Hubieranse no obstante reme-
diado parte de ellos con la asidua asis-
tencia del conde de Oropesa y la rec-
titud que dirigía sus intenciones, si un
inconveniente nuevo y de una fuerza
invencible no hubiera concurrido á
impedirlo y á hacer mas complicada la
situación de la monarquía.

Muerta por este tiempo la Reina
Dona María Luisa de Horbon, habíase
casado el Rey en segundas nupcias con
Doña Mariana de Neoburg y esta prin-
cesa, que á una comprensión muy li-
mitada reunía todas las debilidades
de su seso y un empeño tenaz por in-
fluir en el Gobierno, se había adunado
con D. Juan de Lira y otros aventure-
ros para derribar al consejero de su
esposo. No hay para que pintar la
grande influencia que debería tener en
el corazón de un monarca débil y an-
sioso al mismo tiempo de encontrar ta
sucesión qun le había faltado en su
primer matrimonio , Una muger de
agradable semblante y de floridos años.
Ni hay tampoco para que pintar los
males que ocasionaría á la monarquía
una muger antojadiza y joven conde-
nada á pasar toda su vida con un prin-
cipe enclenque é impotente. Privan-
zas encontradas, despilfarro en pala-
cio, irreverencias á la magestad Real
en las plazas, y sordo descontento en
(os pechos de los abatidos españoles,
debia producir la reunión de elemen-
tos tan contrapuestos, y asi efectiva- i
mente aconteció.

Li primera cuestión suscitada v <[»e
hixo conocer desde luego que la Reina



de España y el presidente de CastilL
no caminaban acordes, fue la célebre
liga tle Augsburg (1688). Invitado el
Gobierno español á entrar en esta liga
formada por casi la Europa toda para
coutrarestar el poder cada dia mayor
del Rey de Francia, habíase opuesto
á ella mañosamente el de Oropesa; em-
pero los teólogos españoles cousuRados
para decidir un negocio de tari crecida,
importancia, fallaron absolviendo á su
nionarca del grave pecado cjue según las
doctrinas de aquellos tiempos cometía
el principe que se alianzaba con here-
gcs, y laEspañaseunióconel empera-
dor de Alemania, el elector de Baviera
y los príncipes de Italia para hacer la
guerra al cristianísimo Luis XIV. Con-
ducida después al lecho de nuestros Re-
yes como queda dicho la hija del elec-
tor Palatino (1(i89J, y apasionado por
relaciones de familia contra la Fran-
cia, hallábase resentida por la anterior
oposición del presidente de Castilla, y
no perdonaba ocasión en que poder
malquistarle con su soberano. Verdad
se que aquella guerra vino á anunciar
con la toma de Caniprodon, Junquera,
y Figueras por el mariscal Noailles,
con las talas de Flandes y Cataluña, y
con. otras perdidas dolorosisimas para
España , que no le era nada útil n¡
gloriosa, y que la gran política que la
prudencia y el interés aconsejaban i
la nación española en aquellas circuns-
tancias, era la de haber abrazado una
paz armada para irse reponiendo de
sus pasados infortunios; mas las in-
fluencias estrauas que presidian á las
determinaciones del Gobierno espa-
flol, tenían mas ascendiente en el áni-
m o del monarca, que su propia con-
vcniencia.

A esta causa de la enemistad de la
esI>osa de Carlos 11 y el conde de Oro-
pesa uniéronse otras mayores que los
instes sucesos del reino iban presen-
tando a cada paso, y que el conde
misino daba á sus adversarios come-
tiendo repetidos desaciertos en el nom-
^amiento de los empleados. Crecic-

71 =
ron con esto los odios con que se mi-
rata al presidente de Castilla, y re
forzáronse sus enemigos con el Padn
Malilla, confesor de S. M. y con un;
turba de descontentos que no escaseab:
medio para arrebatarle el valimieiitc
del monarca. Pero abandonemos el
desagradable espectáculo que nos ofre-
ce tanto cúmulo de pasiones mezqui-
nas y ruines; dejemos al Padre Ma-
lilla y al almirante Enriquez apurar
todas las intrigas que les sugería su
ambición desenfrenada, y volvamos la
vista á otro campo mas vasto para el
historiador, si bien no menos doloroso
y aflictivo.

Las desgracias que habían llovido
sobre la nación española desde que
muriendo Felipe IV habia subido ai
trono su desdichado hijo, habían apu-
rado la paciencia de los españoles y
obrado una estrafia revolución en sus
ánimos. Los pueblos de Castilla q^ie
mas en contacto con la corte veían
todos los dias el desgobierno que iba
cundiendo por todas partes, anhelaban
la creación de un poder fuerte que
contuviese el general desorden; y mi-
raban con envidia á la Francia que
tantos elementos les presentaba de es-
tabilidad y firmeza. Aveníase muy
bien este deseo cou el carácter pací-
fico y sufrido de los castellanos, y se
amoldaba perfectamente á los senti-
mientos monárquicos que les dcstin-
Íuian desde mucho tiempo. No suce-

ia de cierto otro tanto en las tiernas
provincias: la antigua coronilla de
Aragón en especial, pensaba de un
modo opuesto al que hemos referido.
Acostumbrados los catalanes, aragone-
ses y valencianos á tener una influen-
cia constante en el gobierno, según se
deja ver en sus antiguas leyes, mucho
mas democráticas que las castellanas,
tomaban á mal que para nada se les
consultase, y atribuían todos los desas-
tres de la monarquía al monopolio cpie
en su concepto se egercia en la corte.
Concurria á afirmarles en su idea la
repugnancia con que desde la unión



do las dos coronas, eolian mirarse los
castellanos y demás provinciales- y ar-
reciaba su demagogismo el absoluto
apartamiento en que se veian de sus
príncipes. Un acontecimiento sobre-
manera vilal vino en aquella época á
desarrollar las contrapuestas inclina-
ciones, y á prepararle a la España nue-
vos infortunios alternados de mayores
dichas.

Descansaba con la paz de Risvuich
la nación española de sus pasadas guer-
ras, y veia con placer que el Rey de
Francia le habia restituido el Luxem-
burgo y otras plazas de Flandes y Ca-
taluña. Parecióle al conde de Oropesa
que aquella era la ocasión oportuna
para nombrar sucesor á la monarquía,
y comenzó las gestiones que para el
caso creía convenientes. Habíase di-
vidido la corte en diversos pareceres
según eran los compromisos de las per-
sonas: loa clérigos, que enemigos abier-
tos de las doctrinas proclamadas en
Francia por el obispo Bosuet veian en
el monarca de aquella nación á un am-
bicioso que prescindiendo de su tí-
tulo de cristianísimo, queria fracerse
superiqr al Püpa y á la Iglesia, opi-
naba n que se dejase por heredero á un
principe de Austria: los hombres me-
jor intencionados, y que como el pue-
blo castellano lamentaban la anarT
quía que dominaba al reino, creian
que debía recaer el nombramiento
en la familia de los Borbones; levantá-
banse en medio de estos dos partidos
otro menos numeroso, pero quizás mas
nacional, que deseaba se convocasen
Cortes para verificar la elección. De
suma molestia era para el Rey lo que
con tanta avidez esperaban las encon-
tradas banderías: nada oía S. M. con
mas desagrado, que las disputas de los.
derechos que pretendían tener á la
corona el emperador Leopoldo, el Rey
de Francia, y el hijo del duque de.
Havíera: inclinábase sin embargo á fa-
vor de este último, y el de Oropesa
que por su parte le miraba también
cun mas afecto, le venció por último

blandamente á que se formase una
junta de ministros del consejo real de
Castilla y Aragón, para discutir los
títulos que alegaban los pretendientes.
Componían esta junta personas de to-
dos los partidos, aunque superaba de
mucho el número de los aficionados al
duque de Baviera. Habló en ella por
el delfín de Francia D. José Pérez de
Soto, pero fue inútil todo el esfuerzo
de su elocuencia, porque sabedores los
mas de que el monarca y el presiden-
te de Castilla propendían por el bá-
varOj votaron a favor suyo con el do-
ble obgeto de adular al Rey y á su
consejero. Pasada luego al consejo de
Estado la consulta, aconteció lo mismo
que en la junta magna, sin embargo
de no haber asistido el cardenal Por-
tocarrero y el marques de Mancera,
para ver si retraían a los demás voca-
les de upa elección que juzgaban des-
acertada. Contento Carlos II con el re-
sultado que habían tenido ambas reu-
niones, y satisfecho porque el dicta-
men que en ellas habia prevalecido
era, como hemos visto, el que deseaba
su corazón, declaró heredero de sus
reinos al principe José Leopoldo, y
gobernador de ellos á su padre, du-
rante su menor edad, con la declara-
ción de que el conde de Oropesa que-
dase con el despacho universal hasta la
presentación de) soberano. <

Dejaba este nombramiento burladas
Jas esperanzas de los tres partidos que
dividían á la España, y no era fací] por
consiguiente que dejase de ser comba-
tido: comenzaron pues las intrigas de
estos y de las potencias interesadas en
anularle, y la nación española fue por
mucho tiempo el teatro donde se re-
presentó por la Europa toda, el dra-
ma mas ridículo y terrible á un mismo
tiempo. Diestro como ninguno de sus
rivales Luis XIV, cuidóse ante todas
cosas de reforzar la bandería de los
que á BU familia se inclinaban, y mos-
trándose en público indiferente res-
pecto al sucesor nombrado, trabajaba
en secreto y sin levantar mano, para



ver colocado en su lugar á un deudo
suyo. Ya con este ánimo le vimo
ti

y
teriormente
l

gen
l

ostentarse generoso con
los españoles, cediéndoles el Luxem-
burgoy abandonándoles á Barcelona;
era mucho mas vasta su idea, y como
dice muy bien el marques de San Fe-
lipe, se aligeró entonces de los despo-
jos de sus enemigos, para correr mejor
t i espacioso campo de ella: véatnosle
si no confabularse ahora por medio <le
su embajador con el cardenal Porto-
carrero, el padre Frojlan Diaz y el
marques de Máncera , y veáinosle no
descansar un momento, hasta ver ce-
ñida la frente de un principe francés
con la corona de los dos mundos.

Ardua empresa era no obstante ha-
cer retroceder al Rey de lo que tan á
su guslo habia decretado; pero no por
eso desmayaron los partidarios del ile
Francia, que no e n hombre su prin-
cipal á quien arredraban los inconve-
nientes. Erigido eu gefe de este par-
tido el cardenal Porlocarrcro, ijue á su
alta dignidad reunía un talento nada
común, y una energía incontrastable,
anduvo escogitando la manera de lle-
var ;i eabo su plan, y no titubeó ante
los obstáculos que se te opusieron, al
llegar la hora de la egecucion. Conve-
níales ante todo ú los que se babian
declarado por los franceses, completar
la perturbación mental de Garlos II;
porque sin esta completa perturbación
no era pasible que S. M. anulase lo
Que habia resuelto unido al consejo de
Ci l l i ibl j dQe
Casti
l

i posible q
r iado el c

j
rrojase de
d O

astilla, p o e q j
lado á su privado el conde de Oropela.
No acertaba Portocarrero un medio
que le condugera al logro de su inten-
to, y mostrábase triste y abatido á la
vista de la inutilidad de sus esfuerzos,
cuando le ocurrió á SU compañero el
padre Froilan Piaz, aquella idea ori-
ginal de hacer pasar al monarca por
hechizado. Habíase esparcido por Ma-
drid un rumor estraiio sobre este pre-
tendido hechizo desde algunos días, y

el crédito que el ignorante pueblo de
aquella época le daba á semejante su-
perchería, favorecía sobre manera á la
trama que e l confesor de S. M. habia
urdido. Acordes ya Portocarrero , el
arzobispo Rocabertí y el padre Froi-
lan, en llevar á delante su proyecto,

m por darle cuerpo á la voz
del hechiza , y por i
en una máquina política, que les sir-
viese de ariete para derribar á sus ad-
versarios.

Una de las cosas que procuraron co-
mo preliminar los defensores de la di-
nastía de los Borbones , fue designar
como á causadores del hechizo, al con-
de de Oropesa, al almirante de Casti-
lla y á Doña Mariana de Neoburg.
Designaudo al primero lograban des-
acreditar al que defendía con nías em-
peño el nombramiento del duque de
Bavíera , y designando á los dos últi-
mas echaban por tierra la ya mal sen-
tada reputación de los dos principales
partidarios de la casa de Austria.

Arribada a los oídos del enfermizo
monarca la ridicula noticia de su he -
chizo , llenóse de pavor y determinó
consultar á las personas mas acredita-
das de la monarquía. Contábanse en-
tre estas los mismos que la habían he -
cho circular, y aprovecharon la ocasión
presentándole al monarca la posibilí-
dad de; que se aseido de
los espíritus infernales, y aconsejáronle
que pasara por la prueba de los exor-
cismos. Existia en aquel tiempo un
fraile dominico que estaba exorcísan-
do en Cangas de Tineo á una monja
para expelerle los espíritus de quienes

, parecía estar poseida, y el confesor del
Rey, de acuerdo con el inquisidor ge-
neral Rocaherti, encargó al exorcista
mandar al demonio por medio de los
conjuros eclesiásticos, que declarase si
efectivamente era cierto que el des-
cendiente de Carlos V habia sido he-
chizado. Negóse el de Cangas al prin-
cipio pretcstando que no le eran lícitos



afirma ti v;
Rey, todo to qu<

, el .
3 ella su

íitno del

semejantes mandamientos; pero tuvo
que ceder, en virtud de las repetidas
ordenes del gefe del santo oficio, y
contestaron afirmativamente, según es
fama, los espíritus infernales á la inti-

que se les había hecho, y '
' — produj

lo t
¡perabaí

No fue con. todo tan completo el
triunfo de los astutos cortesanos que
le tendieron esta red al valido de Don
Carlos, que lograsen enredarle con ella

Lprecipitar su caída; porque visto por
i gefes del partido de la Reina y '

"*-~;"inte , y el partídi
•1

i del conde de
Oropesa el peligro
nazaba, entraron etx cuentas consigo
mismo, y uniéronse para contrareslar
al nuevo rival, que tan formidable se
les oponía. Contaban para su defen-
sa con el escándalo que había pro-
ducido entre los bombees sensatos el
fingido hechizamiento del monarca, y
determinaron comenzar por pedir se
le formase causa al padre Froüan Díaz,
como verdadero autor de los conjuros
que tan mal parada habían puesto su
salud, y tan notablemente habían tras-
tornado su cerebro. No les fue difícil
alcanzar con repetidas instancias su se-
paración del lado de S. M-, ni tam-
poco que se intentase su proceso; em-
pero se encontraron con que la junta
de cinco teólogos nombrada espresa-
mente para decidir si había lugar á
proceder contra él, le declaró libre
3e todo car;*o. Sobre manera turbó á

i que tanto empeño tet
llevase á cabo la obra ct nzada, el

e aquella
iistieron

y

icsperado fallo teológico di
;pecie de jurado ; mas no di

por eso, y reiterando las ins
¡doblando los esfuerzos, lograron ver
ir último coronados sus ajanes, con
fuga del confesor i los estados pon-

tificios.
£1 partido de los franceses había

perdido con esta fugi uno de sus gefes
mas traviesos, y lo que era peor aun,
había perdido también la esperanza de

verse en el poder : tuvo no obstante la
fortuna de reforzarse á poco tiempo
con D. Manuel de Arias y el ex-cor-
regidor Ronquillo; y soberbio otra ve
con este refuerzo, probó de nuevo ¡
derribar á sus opuestos campeones. Ni
acobardaban al cardenal Portocarrer<
ni á sus amigos las nuevas dificultades
que había que vencer para ver ci
piídos sus deseos : sabían que en las
circunstancias en que se encontraba la
corte después del apartamiento dul Real
Confesonario del padre Frailan Día:
no era posible ya Una intriga sorda pai
alcanzar el triunfo: saman que era foi
zoso buscar en la plaza pública los ele-
mentos de su victoria, y á la plaía pú-
blica apelaron sin detcnevse a meditar
las consecuencias que pudieran sobre-
Venir á tan arriesgado paso.

Fijado ya definitivamente el modo
de combatir, restaba solo escoger las
personas, ruya pnsicion y talentos fue-
sen mas á propósito para alarmar al
vulgo. Era sin duda alguna la mas ne-
cesaria para ello la de D. Francisco
Ronquillo, y esta fue la delegada por
ej astuto Portocarrero para derramar el
veneno de la sedición entre la multi-
tud. Había desempeñado Ronquillo en
otra época el corregidorato de Madrid
con popular aplauso, y conservaba aun
cierto ascendiente entre los habitantes
ííe los barrios bajos, que le hacia su-
perior á cualquier otro para el movi-
miento que se proyectaba. Satisfecho
con su popularidad el antiguo corregi-
dor, procuró introducirse mañosamente
en los corrillos de la plebe, y aprove-
chando la escasez de trigo que en aquel
año se padeciera , y acíiacíiidolü ú es-
peculaciones hechas por el conde de
Oropesa y el almirante de Castilla con
el Portugal, enardecía á los incautos y
sencillos madrileños, y preparaba el
estampido que debia dar el tn unfo á su
bandería.

Asi andaban las cosas , cuando vi-
niendo la casualidad á ponerse de par-
te de los conspiradores , dispuso que
habiendo sido maltratada una verdu-



lera en la plaza Mayor por un algua-
cil , y habiendo prorumpido esta en
oprobios y maldiciones contra el Go-
bierno, se amotinase el pueblo basta
el estremode formar tumulto, y co-
menzando por vítores al Rey y por-pe-
dir pan, acabara por dirigirse al Real
palacio y por pedir con destempladas
voces la muerte del presidente de Cas-
tilla. Amedrentóse S. M. al oir la vo-
cería de la alborotada muchedumbre,
pero cediendo á la súplica que se le
hacia de que se asomara al balcón, ve-
rificólo acompañado de toda la nobleza
que habia acudido á salvar a la Real
persona. No era el intento del pueblo

iolentai- las puertas de palacio, y con-
cntábase con pedir nuevamente pan;
¡asta que el conde de Benavente, su-
niller de Coros, so dirigió á los amoti-
lados diciéndoles, quizás con inten-

ción dañada , que no era el Rey, sino
el conde de Oropesa, aquel a cuyo
cargo estaba lo que pedian. Entendió
el enfurecido vulgo que con semejante
•espuesta no solo se le remitia , sino
que se le ordenaba el delito, y volando
í la casa del conde prendióle fuego, y
entróla á destrozo después de haber

róla
herido algunos
defenderla. Sag

i

p
dos que intentaron

el cardenal Portear-
rero, como ninguno de los hombres de
Estado de aquella época , encaminóse
al lado de S. M. durante la asonada,
y exagerando los peligros que coma
la corte si no se accedía FI los deseos de
la plebe, le hizo decretar el destierro
del conde de Oropesa; y dando la pre-
sidencia á su amigo D. Manuel Arias,
y confirmando en el corregidorato que
se le habia concedido en el motín a
D. Francisco Ronquillo, se enseñoreó
de nuevo del Gobierno.

De esta manera recobró las espéran-
o s que habia perdido el partido fran-
cés , y este tumulto fue la causa prin-
cipal de aquel famoso testamento que
asentó en el trono de nuestra España
a la familia de los Bortones.

Coartada la libertad (le Carlos II
desde aquel dia en que se le obligí

separar de su consejo a] conde <le Oro-
pesa, habíase convertido S. M. en una
especie de monarca de perspectiva que
no obraba sino según las instrucciones
del embajador de Francia y el carde-
nal Portocarrero. Interesaba a estos no
desperdiciar las circunstancias en que
los últimos acontecimientos les hablan
colocado,y favorecidos con la temprana
muerte de José Leopoldo q u e , como
vimos en su lugar, habia sido el prín-
cipe elegido para suceder al enfermizo
Carlos, convocaron por s íyante si una
junta, a la que fueron llamados entre
otros D. Pedro Velasco, el marques del
Fresno, el de Mineen, el de Villafran-
ca, y D. Francisco Benavides. Trajé-
ronsc a disputa en esta junta los dere-
chos del Dellin y de los austríacos, y
como dominaba en ella el partido frau-
ces bajo cuya influencia se babia for-
mado, adhiriéronse casi todos al dicta-
men que declaraba heredero a Luis
XIV, con tal que hiciese renuncia en
,u segundo hijo Felipe de Borbon du-
que de Anjou. No faltaron en esta re -
unión personas que perorasen a favor
de la casa de Austria-, pero ni D. Man-
rique de Lara, ni D. Baltasar de Men-
doza, ni la Reina Ooiia Mariana lo-
graron ser escuchados de unos magna-
tes cuya mayoría estaba ganada de an-
temano por el france. Harcourt

Fatigábase en tanto el partido de los
austríacos imprimiendo folletos á fa-
vor de los derechos de sus principes,
que eran contestados á su tiempo por
los partidarios de los Borbones¡ mas es-
tos no se contentaban con dar cumpli-
da respuesta á las minifestacones d"
aqucllos; conocían masprofundament
el terreno que habia que correr y pro-
curaban andarlo con seguro paso y de-
jando atrás i sus advers.rios. Arrqado
del poder el favorito del monarca solo
la Reina su esposa podía, aunque cie-
dles, opo»e.-PdiüculU.<lesi 1. l i n d e -

_ _ opone
ría que tenia su apoye

Francia, y no pe
conducirle pudi

es á la tande
tenia su apoy allende los Pi-

sabíalo esto el embajador i
rancia, y no perdonó diligencia nu

d i e a >u vcnciinicnpudiese a ¡



to. Procura para el efecto introducir
cerca de Dona Mariana de Neoburg
á la Duquesa su muger, y esta, comen-
zando por insinuarse blandamente en
el ánimo de tan augusta princesa con-
cluyó por proponerle las bodas con el
Delfín para después de la muerte de
S. M. Igual proporción le hicieron á
la Reina D. Nicolás Pignateli, duque
de Monteleon y otros; pero escuchóla
siempre con desagradóla hija del Elec-
tor Palatino, y no contenta con ello
pasó hasta el punto de revelar su se-
creto á su Real esposo. Grave impre-
sión y profunda Tienda causó en el
ánimo del monarca tan desusada pro-
puesta, y uno de sus primeros actos,
después de cerciorado del caso, fue en-
cargar á su embajador en París el mar-
ques de Casteldorrius que hiciese pre-
sente á Luis XIV las amargas quejas
que tenia contra su ministro. Conside-
ró el Rey de Francia conveniente á su
política separar al caballero Harcourt
para volver la calma al azorado Carlos
y separóle efectivamente, mandando
en su lugar con carácter de enviado
Otro embajador que no infundía rece-
los á la corte, y que podría por lo mis-
mo trabajar mas desembarazidamcnte
en lo que con tanto empeño deseaba
su amo.

Un papel sedicioso publicado en
aquella época, en el que pintándose con
los colores mas vivos el infeliz estado
del reino se procuraba inculcar luego
la idea de que solo los Borhones sa-
brian poner coto a tanto cumulo de
niales como la nación sufría, motivó
que el consejo de Estado representase
¡i S. M. los disturbios que podían ocur-
rir por falta de sucesor, y el desgracia-
do monarca se vio obligado por se-
gunda vez á tratar de una materia que
tanto le contristaba.

Suma fue la destreza del cardenal
Portocarrero al entrar de nuevo en

tajado talento debió Luis XIV el fa-
vorable fallo que en ella se obtuviera.
Convencidoel distinguídoprelado espa-

ñol de que para vencer la repugnancia
con que miraba el Rey á fa cusa de
Borbon era forzoso buscar un apoyo
en la corte de Roma, hizo que J- M.
en persona escribiese al sumo Pontífice
consultándole tan grave asunto. Ocu-
paba la silla de San Pedro en aque-
llos tiempos Inocencio XI, y aunque
apegado el Santo Padre, como la ma-
yoría de sus antecesores, á aquella es-
cuela cañón ico-política que íes enca-
ramaba sobre las tronos, no pudo re-
sistir el incontrastable indujo del Rey
de Francia, y oído el parecer de los se-
ñores cardenales, Francisco Albano,
Kadino Panciati y'Fabrirío Spada re-
mitió su contestación al de España acon-
sejándole el nombramiento del Del-
fín. Avigorado ya con este dictamen,
el partido francés creyó oportuno apre-
surar la decisiva con el sagaz obgeto
de ponerse á cubierto tle las mudanzas
y revueltas que pudieran sobrevenir.
Constábale de cierto al cardeual Por-
tocarrero que habia de encontrar re-
sistencia en toda época en varios de los
miembros del consejo real de Castilla
y aun en algunos del mismo consejo
de Estado., y juzgó, no sin bastante fun-
damento, que la ocasión mas adecuada
para vencer, á pesar de la indicada re-
sistencia, era aquella en que podía ha-
cer alarde, si las circunstancias lo re-
querían, del importantísimo voto de su
santidad, la cabeza visible de la igle-
sia. Apresuró, pues, con estos antece-
dentes el gefe del partido de los Bor-
bones la consulta ai consejo de Castilla,
y contestó este como se esperaba se-
cundando los deseos del cardenal, sin
embargo de que no faltaron ni choqi

de opinión eí '. acaloram ¡utos de
mdería. Verificada esta consulta al

conspjo de Castilla, restaba pasar la
cuestión al consejo de Estado, donde
se temía á su vez una resistencia mas
vigorosa, pero que no alcanzaría tam-
poco á alterar el resultado.

Eran los miembros del consejo ante
el cual se bailaba abocado el nom-
bramiento de heredero, los marqueses



de Mansera, F r e s n o / Villafranca, el
cardenal Por toca n-ero, los condes de
F"g¡lÍaiiiiySanE5l¿bnii, D. Juan Cía-
ros Pérez de Guzman, D. Antonio de
Vclaw» y el caballero de Montijo.
loilus los partidos tenían su represen-
tante en. este tribunal y todos pelearan
con nus o menas empeño por su victo-
ria respectiva. E! partido de los fran-
ceses representado por los marqueses de
Mancera y del Fresno y el augusto sa-
f ordo te á quien hemos visto colocado
a su fronte; fue el primero que avanzó
su dictamen reducido, según nos cuen-
ta el marques de San Felipe, í los ar-
gumentos que subsiguen. «Que el rei-
« no destruido por elrigor ijersevcran-
« te de la fortuna y amenazado de una
"completa ruina necesitaba de no vnl-
«gar reparo , y que había peligroen la
«dilación de elegir sucesor, porque s¡

en este estado faltaba el Rey to
cada pnno.p. del «ílio

lia: que

«ardería la monarquía en gu
«les Un fáciles de suscitarse con la na-

«talanes y valencianos á Castilla
"no bastaba elegir sucesor
"era tal que pudiera sostener la ruino-
£<sa máciuina de tan vasto imperio^ y
"s¡ no tenia derechos á la corona que
«evitasen toda provocación de parte de
"los otros pretendientes: que entre
«tanta confusión de males solo un re-
«medio había deparado la Providencia,
"y que este remedio era la potentísima
"y iiilíji casa de Borbon: que á conse-
cuencia de esto urgía elegir monarca
KPa

(ra después de la muerte del Rey
"Carlos al duque de Aujon, para que
"njiinciese con él la eclipsada gloria de
«los españoles." Adhiriéronse á este
«'¡ctarnen Villafranca , Medina-Sido-
nia y Montijo, y desmayaron con este
refuerzo sus adversarios. No pudo, sin

embargo, resignarse el conde de Fuen-
salida á lo que tanto repugnaba ti su
corazón-, mas no a t r e v í n L e ¿ de-
clararse abiertamente á favor de ios
austríacos, cuya causa creia perdidas'
procuro eludir el fallo manifestando:
«Que juzgaba intempestivo nombrar
«sucesor estando ocupado el Irono, y
«que lo mas natural era que se pre-
H viniesen cgercitos y armadas para de-
dfeiulerse de la violencia en caso de
«cualquier decreto del Rey, ó de verse
«precisados á veriücar el nombra míen-
uto de los reinos." Animó sobre manera
este parecer, aunque oscuro, al conde
de Frigiliana, y desembozándose mu-
cho masque sus amigos tuvo la osadía
de insinuar que era el consejo tribunal
incompetente para la elección, y que
esta tiebia llevarse ante los reinos reu-
nidos. «Ni los derechos de los austría-
cos ni de los Borbones son tan claros,-
«dijo el conde, que no ofrezcan dudas
«y litigios: no se debe olvidar, ade-
«mas, que los jueces diputados dieron
«Rey á Aragón en el congreso de Cas-
upe; que lo que declararían en Castilla
«no lo aprobarian los aragoneses y que
«el nombramiento prematuro de here-
«dero seria una señal de guerra san-
«grienta para la España." Desprecia-
ron los demás miembros del consejo
este dictamen, y conformándose la ma-
yoría con el manifestado por el carde-
nal Portocarrero convínose en pedirle
a S. M. que hiciese su última decla-
ración á favor de la familia que á la
sazón reinaba en Francia. Conmovido
al oír este ultimátum del consejo el
conde de Frigiliana, no pudo contener
los ímpetus de su pasión, y levantán-
dose despechado pronunció estas pro-
feticas palabras : HOY destruísteis la

Pedro Sóbaler.
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Reflexiones sobre Hornero y la tragedia griega.—Carácter
distintivo de la literatura antigua y moderna.

\ renejo de las belle-
y formar el magní-

Destinada U poesía no solo á entre-
tener la inocente infancia de las so-
ciedades semi-ba'rbarasy á conducirlas
á los combates y á la gloria, sí que
también á inmortalizar y trasmitir á
la posteridad en armonioso y encan-
tador lenguaee los grandes hechos ó

adm

elar

icblo c

para conservi
zas del prim
fico coro eD loor" di
dones. Tal fue el destino del
la 1 liada. No solo sui
á la Grecia su religión y nacionali-
dad, no solo su canto entusiasmaba la
poética imaginación del pueblo de la
Helenia, si que cuatro siglos después,
cuando pasados sus tiempos mitológi-
cos y caballerescos, y colocadas Ate-
nas y Esparta al frente de la sociabi-
lidad griega, volvia á triunfar del co-
losal poder del Oriente representado
por la Persia; todavía el genio de Ho-
rnero suspiraba la musa fuerte y va-

cuyo solo nombre ronil de Esquilo, y arrebataba el co-
la poesía y razón apasionado y dramático de So-

dulces y foclcs y Eurípides. Merecidos títulos
de gloria y aun de originalidad que
dan á los tres poetas trágicos de la Gre-
cia; pero bien puede decirse, que sin
la lliada y la Odisea, t¡¡ el pueblo ate-
niense hubiera coronado su mérito, ni
Voltaire y Racine habrían hallado el
admirable modelo de la tragedia grie-
ga. Prerogativa solo concedida a los

iltos poetas es la de imprimir el
le su talento á los que vienen en

creadora del magnífico drama de las pos, y Hornero alcanzó tan señaladi
cruzadas, tuvo su escl;

lenguage los grs
terribles sucesos, que agi
ó la nacionalidad de alg
lebre en la historia, suele siempre ver-
ter á manos llenas sus dones sublimes
sobre el genio, a quien la Providencia
concediera el inestimable privilegio de
saber reflejar con su numen divino,
todo lo que hubo grande, apasionado,
terrible y poético en los anales de
pais. Asi la G
ofrece i los amantes "d,
de las bellas artes, los
gratos recuerdos, y cuya infancia en-
noblecieron los heroicos hechos de
Teseoy de Hércules, y la memorable
guerra emprendida por el honor y la
moralidad griega contra el genio vo-
luptuoso de la Asia, halló en Hornero
su sublime cantor, y asi también la
Europa caballeresca conmovida como
un solo hombre á la elocuente voz do

inítano y de un pontífice, y

,
prete en la tierna y delicada musa del
autor de la Jerusalen libertada. Y
cuando este poeta de la historia y de
la nacionalidad de un pueblo ha sen-

sello d.
drama de las pos, y Hornero alcanzó tan señala

larecido intér- don. Al cantar la memorable guei

tido latir en :|arse
en su mente vivaz, y rica de imáge-
nes todo lo que aquella presenta de
encantador y de sublime; entonces su
imaginación arrebatada conoce y crea
la belleza ideal, da á sus versos un
colorido indeleble, eleva un monu-

lengua y á su patria, im-
iu poderoso geniprime el sello Je su

las costumbres y á
geni iciones y 1

agotan los
Lá la poesía; y las sonal de sus héroes, y

¡ poetas que le si- cripciones una fuerza di

de Troya, al reflejar su vivaz y pode-
rosa imaginación los tiempos heroicos
y caballerescos de la Grecia, no solo
presentó á esta en armonioso y encan-
tador lenguage el hecho mas celebre
de su historia, si que su religión, su
nacionalidad y sus costumbres, y todo
lo que había de santo y respetable en
el bogar doméstico, de fuerte y pro-
fundo en el dolor y el infortunio. Y
si todavia ningún poeta ha podido
igualar ni rivalizar su musa, cuando
pinta los combates y la grandeza per-

a á sus des-
colorido ines-
ciones toma-númen, plicable con las compar



das de la vida pastoral y salvage, tam-
poco hu sido aun dailoá mortal alguno
interesar y conmover á la manera de
Hornero, al presentar el cuadro de la
desgracia. La despedida de Andróma-
ca de su esposo, las palabras de l'ria-
mo á su hijo, cuando parado sohrc
la puerta Escea se dirige á combatir
al invencible amigo de Patroció, y la
aman-nrade Andróinaca y Hecuba al
observar el cadáver de Héctor, reve-
lan todo lo que puede haber mas sen-
sible y delicado en las relaciones de
familia, mas fuerte, terrible y descon-
solador en el infortunio de una madre
y de una espasa desoladas. V se ve
siempre en Hornero, que la terrible
divinidad de los antiguos, aquella, cu-
ya fuerza indomable rompía, según
Eurípides, hasta el duro hierro, y
cuyo corazón estaba perpetuamente
cerrado á la compasión ŷ  á la indul-
gencia, el destino, viene á dar mayor
realce y energía a sus tristes y pa-
téticos cuadros. Trabajado duramente
por el pesar y la desgracia, uu tinte
profundamente melancólico domina el
todo di; sus composiciones gigantes-
cas; y la Grecia que creía en el dog-
ma de la fatalidad, y que tenia en
los tiempos oscuros de su historia el
egeinplo de ilustres personages, ar-
rastrados como por una mano invi-
sible de delito en delito y de iu-
fortunio en infortunio, no podia me-
nos de oir absorta y trasportada á
los melodiosos cantores de los divinos
versos de Hornero.

Cuando un poeta llega hasta este
punto á arrebatar los aplausos y los
votos de un pais, y á reflejar con tan
brillante colorido lodo lo que hubo
grande y dramático en su historia; tan
imposible seria que aun el mas pri-
vilegiado ingenio no recibiese de él

inspiración, como absurdo y deli-
ite adoptar nueva y contraria car-
a de gloria: no es tampoco que nos-
os creamos, que la belleza ideal leu-
Una forma definida y precisa como
estatuas antiguas, ni que prescri-

bamos limites ni término fijo á la ima-
ginación y al talento; nosottos tene-
mos fe en las alas del genio, y nos halla-
mos intimamente persuadidos de que
constituyendo lo bello, lo ideal é in
finito el fondo y la esencia de la poesíi
y de las bellas artes, tan necio serí;
analizarlo y definirlo, como riilículí
quererlo sujetar á reglas determina-
das, que solo son admisibles en lo que
ciarle tiene de. material, de egecucion
y de combinación. Empero estas con-
vicciones no nos impiden pensar, que
para las naciones célebres á quienes
sus claros hechos ganaron una página
honrosa en la historia, hay solo una
edad poética; aquella en que la fuerza y
la energía de uu principio moral animó
la vida y la nacionalidad de un pais y
le llevó á nobles y arrojadas empresas.
Cuando han pasado los tiempos en que
el sentimiento, el corazón y la imagi-
nación dirigen y prestan uu impulso
uniforme á las acciones de un pueblo,
su edad poética ha desaparecido : to-
davia algún géoio privilegiado podrá
sentir en si el numen inspirador y acer-
tará ú despertar en las almas sensibles
impresiones delicadas y sublimes-, mas
no le será ya dado formar época, ni
imprimir el sello de su poesía á la so-
ciedad , ni hacer aquella nacional y
fecunda.-Luego pues que la tragedia
griega abandonando la sátira licencio-
sa ylas groseras farsas de las fiestas de
Baco vistió el manto y la púrpura
fleal en las composiciones graves, ina-
gesluosas y profundas de Esquilo, re-
produjo e» mas fuerte y dramático IO-
DO las poéticas tradiciones, los grandes
crímenes y terribles infortunios, in-
mortalizados cu la Diada y Odisea de
Hornero, Y como el delicado gusto del
puebloatenieuse, entusiasmado á la sa-
zón con las esclarecidas victorias de
Maratón , de Salamina y de Platea,
oyera con poético trasporte la musa
noble, guerrera y elevada de Esqui-
lo, y embriagado de placer, corriera
trece veces a coronar su genio; la rica
y dramática imaginación de Sófocles



y Eurípides halló en la misma carrera
abundante mies de «loria y de laure-
les que coger. Por ello son Un unifor-
mes y casi idénticos los objetos trata-
dos por los tres poetas, sin que entre
ellos haya otra diferencia, que la que
es resultado natural de su diverso inge-
nio y de la perfección sucesiva del ar-
te. Empero las hazañas y hechos mi-
tológicos de los dioses y héroes Je la
Greda, la fatalidad del destino pesan-
do sobre la maldecida raza de Layo,
los memorables sucesos, grandes críme-
nes y señaladas desgracias que prece-
dieron y siguieron & la destrucción de
Troya y de la numerosa familia de Pria-
mo formaron siempre el animado, lú-
gubre y á veces desolador cuadro de las
tragedias griegas. Singular fortuna fue
paralas glorias literarias de Atenas, y
mas tarde para la escuela francesa, que
esta época altamente dramática tuviese
por representantes á talentos de tan
subido orden; y que los obgctos bos-
quejados por Hornero fuesen después
pintados con mano diestra y atrevido
pincel por los trágicos "riegos. JVo ha
contribuido ello poco aPJa veneración
de la antigüedad por los preceptistas,
y al noble orgullo de la escuela clási-
ca-, y si bien las estrictas teorías de esta
sobre la literatura y las bellas artes,
suponen no conocer bien lo que cons-
tituye su fondo y su esencia , y el
carácter y recursos poéticos de la ci-
vílizacinn moderna, hay mucho de
esnisable en su respeto á los grandes
modelos de la Grecia; y nosotros á quie-
nes profundas convicciones separan de
aquella , somos sin embargo fuerte-
mente clásicos en el elogio y apasio-
nada admiración de Hornero y de los
trágicas griegos. Mas en nuestro ar-
diente entusiasmo, jamás avanzaremos
hasta el punto de señalar á la tragedia
griega como el modelo inimitable del
drama ; ni menos creemos, según gra-
tuitamente se ha propuesto, que aque-
lli presenta una marcha igual en las
formas artísticas, o en lo que consti-
tuye el desempeño de la composición

dramática. En una sola-cosa se aseme-
jan los trágicos griegos, y llegaron á
una perfección difícil de imitarse; en
la revelación y pintura de todo lo que
puede haber fuerte, profundo y ve-
hemente en las pasiones, ó en una si-
tuación dada. Cuando Esquilo, Sófo-
cles y Eurípides describen la situación
trágica de un héroe, ó una de las gran-
des pasiones del coraron humano , no
parece sino que dan cierta inamovili-
dad á sus personages, como para ha-
cerles sentir mas el dolor y el infortu-
nio, para concentrar todas las faculta-
des sensibles del alma y arrancar de
ésla lo que hay mas oculto en su pro-
funda y misteriosa organización. Los
poetas griegos supieron pintar admira-
blemente una situación y una pasión;
jamás lo que en la literatura moderna
llamamos un carácter. Hay ya pues
en la tragedia griega lo que mas tarde
se ha reprendido con razón á las com-
posiciones clásicas modernas; falta de
vida, de animación, de movimiento
dramático. Esla sencillez y estricta uni-
dad de la acción y del tiempo hacia
muy difícil el contraste de las situacio-
nes, la suspensión de afectos, el drama;
y para conmover asi al espectador, ne-
cesario es un gran genio de parte del
poda , pues que se vé obligado á pin-
tar de un modo mas enérgico la situa-
ción de un personage, y atraer y con-
centrar el interés, acortando el cuadro
dramático , pero haciéndolo mas vivo;
empero lejos de que esta marcha con-
tribuyese al mayor efecto de las trage-
dias griegas, perjudicándolas notable-
mente. Los G'oe/oroj de Esquilo serian
una pieza de mas subido mérito, y
mucho mas dramática, si en vez de

Sregentar simplemente el sepulcro de
gamenon , las libaciones de Clitem-

nestra y el encuentro de Orcstes y
Etectra , hubieran pintado losd caúr-
denes del palacio del primero, la per-
fidia y amor criminal de Egisto y su
esposa, el asesinato do Agamenón, la
justa venganza de Orestes , su furor y
sus terrores. Y tan cierta es esta ob-



servacion como también la diferencia
antes indicada en el desempeño de la
composición dramática entre los tres
poetas, que Esquilo aumentó el nú-
mero de los personages de sus trage-
dias , imitando á Sófocles, y que las
de Eurípides, á pesar de su tinte fi-

son mucho mas dramáticas que las de
*us antecesores, porque es mayor el
número de personas y sucesos, llegan-
do en Hecuba y en Hipólito hasta
haber dos acciones. Las unidades pues,
que se han supuesto sancionadas por
el egemplo de la tragedia griega, no
son ciertas rigurosamente sino con res-
pecto ú Sófocles, y tenían ademas una
ospliciicion en la nacionalidad y re-
presentación teatral de la Grecia.

A pesar de cuanto se ha dicho por
filósofos y demagogos modernos, la an-
tigüedad, no solo no conoció, sino que
negó y ahogó la libertad, la indivi-
dualidad. En su vida religiosa c inti-
ma la indomable fuerza del destino
encadenaba y perseguia por do quiera
duramente la existencia del hombre;
y en la vida pública la adhesión á la
patria le absorvia enteramente y ten-
día ¡i destruir su existencia individual.
Dogmas eran estos, que daban cierta
unidad é" inamovilidadá las costum-
bres de los antiguos; y no es estraño
que las tragedias griegas reflejasen lo
que habia mas intimo y profundo
en sus creencias y nacionalidad. Por
°tra parte, la no interrupción de la
representación obligó á los trágicos
griegos á inventar el artificio falso del
toro, y hacia imposible el continuado
cambio de luí p
cambio de lugares, personas y sucesos;
de suerte que lo que se ha creido re-
sillado de la perfección del arte, no
'° era sino de las creencias religiosas
7 políticas de la Grecia, y del estado
Y desempeño material de la represen-
tación. Cuando, pues, el clasicismo
moderno llevando su amor á la anti-
güedad basta una veneración servil,

elevó al rango de dogmas literarios las
unidades de Sófocles, desconoció com-
pletamente el carácter y creencias po-
líticas y religiosas de la nacionalidad
griega y la nueva civilización y litera-
tura formada por el cristianismo y las
costumbres de los pueblos del Norte. El
primero cambió la vida religiosa de los
hombres, dando mayorencrgia á todo lo
que es noble, moral, intimo y profun-
do en el alma; y las segundas disper-
taron poderosamente el sentimiento de
la individualidad y de la independen-
cia del hombre, y tributaron una es-
pecie de culto poético al honor y al
amor. Por eso también, la antigüe-
dad, que supo pintar admirablemente
la amistad formada por la desgracia y
nobles recuerdas en Pílades y Oestes,
y que en Hipólito, en Alcestes, en
¡faenia, en Julide , en Hecuba y en
fas Fenicias de Eurípides, realzó la
dignidad y la grandeza de la muger
en todas las acciones dependientes de
sus deheres filiales y conyugales, no
acertó jamás á describir el honor y el
amor. La fidelidad de los compañeros
de batalla, el pundonor del caballero,
la deferencia romancesca hacia el bello
seso, la delicadeza y alta pqcsia con
que fue considerada la muger , ras-
gos que constituyen á la edad feudal
y de las cruzadas la época verdadera-
mente poética de la Europa, y que ins-
piraron á sus mas privilegiados inge-
nios, fueron desconocidos de los grie-
gos. Asi pues, una distancia inmensa,

Í' aun una oposición profunda , separa
a literatura antigua de la moderna.

La mitología y el poder terriLle y mis-
terioso detdestino fueron los grandes
recursos poéticos y dramáticos de los
antiguos; al paso que la religión, el
honor y el amor, ofrecieron teatro mas
rico y variado á la poesía moderna, En
vano se repite la máxima vulgar, de
que las leyes de lá'naturaleza son in-
mudables, y que hay un fondo unifor-
me en la del hombre. Nosotros cree-
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mos en las primeras y hasta cierto pun-
to en lo segundo; pero ñas hallamos
íntimamente persuadidos que lo que
constituye la esencia de la poesía y de
las bellas artes, es idea!, infinito c in-
definible de suyo, y que el cristianis-
mo y las costumbres de los pueblos del
Norte cambiaron no solo la vida cste-
ríor del hombre, sino lo que es pro-
fundo c intimo en la misma eso Que
se llama fondo inmudable de la natu-
raleza. Debe, pues, haber una literatu-
ra antigua, y Una literiitura moderna,
y estas ser no solo diferentes en las for-
mas artísticas sino en su misma esencia.
En lugar por ello de perdernos en esas
denominaciones vagas <Ie escuelas y li-
teraturas clásica y romántica, juzgamos
que cesariart las interminables disputas
sobre su respectivo mérito, si se exomi-
nase filosóficamente la poesía y civili-
zación antigua, la poesía y civilización
moderna. Fácil seria entonces conve-
nir con los clásicos en admitir ciertas
reglas eu lo que el arte tiene de mate-

rial, de egecucion y de combinación;
desecharlas en lo demás, apreciar el
valor de ambas escuelas y señalar ur

f uia á los poetas y artistas. Por lo que
ace á nosotros, creemos solemne ana-

cronismo y errada é infecunda vía que-
rer reproducir en la literatura moder-
na los obgetos y formas artísticas de la
antigua; y como nos hallamos intima-
mente persuadidos, que la edad feudal
es la edad poética de los modernos,
que las cruzadas son para la Europa
lo que la guerra de Troya fue para
Hornero y los poetas griegos; abriga-
mos en nuestro corazón ardiente y
puro entusiasmo hacia las creaciones
del Dante, del Tasso, Ariosto , Calde-
rón, Rojas, Shakespeare, Schíller, Goe-
the, Byron, Valter-Scot, Lamartine y
Chateaubriand; y á decir verdad, nos
causan débil y monótona impresión las
tragedias de Voltura y Racine, inficly
borrada parodia de las tragedias griegas.

Fermín Gonzalo Morón.

Cuando reflexionamos sobre la tras-
forinacion que en el corto periodo de
diez años ha tenido nuestra ciudad de
Valencia, no podernos menos de admi-

los progresos de la civilización que no
han bastado á sofocarla las mas aza-
rosas circunstancias. Efectivamente,
cuando aun no estábamos repuestos de
los horrores de un contagio, sobrevi-
nieron los de la guerra que con tanto
tesón se ha sostenido; y en medio de
las convulsiones políticas y del tras-
torno general que todas estas causas
produgeran. en familias e intereses, se
ha visto un movimiento animado en
todas las clases de la sociedad. Du-
rante este tiempo se ha estendido y
metodizado la instrucción primaria; se
han establecido casas de corrección y
de piedad, cuyo régimen merece to-
marse por modelo; se han abierto cá-

tedras gratuitas de legislación, de eco-
nomía política, de ciencias naturales,
exactas y de agricultura; se ha enri-
quecido una biblioteca publica; se ha
creado un museo de pinturas, un ins-
tituto medico, y una Sociedad de ami-
gos del país ya numerosa hase dedi-
cado cual nunca á acreditar ser digna
<Ic tan honroso dictado. Señales tam-
bién de vida han dado otras muchas
corporaciones que yacían en la inac-
ción., y un Liceo por fin proporciona á
la juventud dar esponsión al ánimo
y mutuamente instruirse. Al mismo
tiempo cuan liosas capitales hanse visto
invertidos en salpicar con bellos casi-
nos y alquerías los campos de esta ve-
ga, entre los que se hallan los mas
útiles establecimientos agrícolas y de
floricultura: las aguas del rio que los
fertiliza en su ramificación por las ace-
quias hanse utilizado en dar moví-



micnloáun gran número Je máquinas
y artefactos, y las sobrantes recogidas
por la reciente construcción de una
presa, producen un nuevo canal de re-
gadío que tal vez llegue á ser un día
navegable. Terrenos por otra parte
que de nada aprovechaban, vense con-
vertidos ahora en agradables paseos y
plantíos; se han continuado los ande-
nes y pretiles del rio que Unto con-
tribuyen a la seguridad y realce de las
cercanías: se ha beclio un camino cos-
toso que facilita los trasportes del
puerto á la ciudad, á cuyos muros llega
ya también otra nueva carretera que
ha de ponerla en pronta comunicación
con la corte, y una puerta principal
de entrada ha sustituido por fin a un
estrecho y miserable portillo. No han
sido menores las mejoras verdicaítas en
lo interior, en vea del anticuo y mez-
quino teatro se ha levantado otro que
puede competir con los mejnres < el
L i n o ; una plaza circular ha hecho de-
saparecer la vie¡. • insalubre pesca-
deria; un mercado nuevo h» propor-
cionado el ensanche de nno de los pun-
tos de la población mas concurrido!;

eedífio. a gvan pa,
del caserío antes tan tétri
do, y hase disminuido en varios parases
la tortuosidad y estrechez de las calles,
en general ya guarnecidas d . aceras,
con nueva numeración y con un Buen
alumbrado.

Si la creación, pues, de tantos esta-
blecimientos y empresas útiles, de
tantas mejoras materiales, encaminan
a juzgar de nuestro mayor grado de
riquera é ilustración, es bien cierto
que las corporaciones y particulares
nuc las han promovido tienen los mas
legítimos derechos al reconocimiento y
gratitud de sus conciudadanos, prin-
cipalmente de los que de cerca hemos
presenciado sus loables esfuerzos, y las
dificultades eon que han tenido que
luchar Sin embargo, forzoso es de-
cirlo, por una fatal coincidencia que
de secura no les habrá sido dado evitar,

i obras públicas pa-

ralizadas, descuidadasotrasapenascon-
cluidas, y loque es peor, seguidas las de
mas sencral utilidad en medio de tanla
incertidumbre que todavia dudamos
,i sacaremos al fin algún provecho de
ellas. Descúbrense también entre este
gran número de mejoras algunas que
folo deben considerarse como intenta-
das, otras que no merecen tal nombre,

7 "a S ' m ^ ™ » co'/ío's'ade-
kntosehechos°en los diferentes ramos
del saber humano. En efecto, se ha
conocido cuan indispensable es el en-
sanche de la población, y se han li-
mitado los medios de conseguirlo a la
alineación defectuosa de las calles; sin
cesar se ba a tendido, reparar su piso,
y no nor eso dejan de ser con las llu-
via.Cienos intransitables; edificase con
arreglo . lineas establecidas y a ciertas
medulas de policía urbana, y a pesar
de eso conlinúin I» tortuosidad y lo-
breguez de la. calles, vaunque se han
conslrnido algunos edificios de media-
no -usto, los mas se elevan dcscorrcc-
tosy con tal .Hura que hacen inútiles
aquellas ideas de mejora. Por todas
parte, lámanse medidas, disputase el
terreno miéntanse aprovechamientos
y fórmanse los mas halagüeños proyec-
tos muchos adaptables, pero que ape-
nas' concebid» se desechan por l o .
muchos inconvenientes que ofrece ,u
realización.

Cuales sean las principales causa»
auc combaten é inutilizan losine|ore.
L e , » , podrán desde luego deducirse
de 1. consideración de que par. obte-
ner en lodo resultados ciertos c inva-

den proyectar eon acierto y ege-
con orden y economía las nie|u^

" c a n i a s calle, edificio, publico.y
particulares, de las desigu.ld.de que



presenta , de las dimensiones y ennli -
guradon de aquellas, de la disposición
de las cloacas y alcantarillas, de sus
diversas direcciones, de su diámetro,
forma y capacidad? y carecie'udose en
esta ciudad de tan interesantes datos,
¿podría sernos disculpable el exigir la
perfección de esas mejoras? es bien cier-
to que no; pero sí merece serlo el ma-
nifestar nuestros vivos deseos de que
se consiga, indicando al efecto el úni-
co modo á nuestro pobre entender mas
seguro é infalible , que es, el levan-
tamiento de un plano detallado eu la
mayor escala posible que comprenda
los arrabales y avenidas de la ciudad.

Aunque carezca de novedad 1:

porlancia qui i á un trabajo de
;ta clase, es de tal cuantía, que ya en

el dia su adquisición se reputa de pri-
mera necesidad para las corporaciones
municipales, y por eso Ja de la villa de
Madrid, sin embargo de que poseía ya
muchos é interesantes datos sobre el
particular, no ha vacilado un momento
en costear la formación de un grandio-
so plano que en este año quedará con-
cluido con una precisión y rigor ma-
temático, que honra sobre manera á los
jóvenes artistas á quienes fue confiado:
en otras capitales, que desde mucho
tiempo se hallan en igual ó tal ve/, en.
mas ventajoso estado que la nuestra, se
procede ya á los primeros trabajos, y es
de presumir que dentro de muy pocos
aíios no tiabra ninguna dt? Jas princi-*
pales poblaciones de España, que deje
de tener el plano que tiernos indicado.

No quisiéramos en verdad fuese Va-
lencia de las mas morosas en empren-
der tan cuca?, medida, y con tanta ma-
yor razón lo deseamos cuanto conoce-
mos la imposibilidad de que puedan
vencerse los graves inconvenientes que
ó. cada paso ofrece la irregularidad
y viciosa distribución de una ciudad
antigua, casi toda minada , y de cuya
general disposición tan solo puede juz-
garse por el plano antiguo del ilustre
valenciano padre Tosca, y p o r e l que
con alguna rectificación no ha mucho

reprodujo á costa de la Sociedad de ami-
gos del país, el profesor D. Francisco
Ferrer, pero todavía en menor escala
que el primero: uno y otro tienen ver-
daderamente su mérito, pero como for-
mados con distintas miras y obgeto,
ambos son incompletos y del todo inú-
tiles para el fin de que se trata, asi
como también lo son los de una por-
ción de calles que existen en el tribu-
nal del repeso, con arreglo á los cua-
les se están siguiendo actualmente
las alineaciones; pues levantados estos
por diferentes artistas, con diferentes
sistemas, y en distintas escalas, precisa-
mente han dado de sí lo con Ira rio á lo
que sin duda se propuso, quien por
economía adoptó esta idea; siendo las
muchas cuestiones que originan y la
frecuencia con que por esto tienen que
levantarse de nuevo, una prueba evi-
dente y clara de la inexactitud y des-
confianza con que debemos mirarlos.
No dudo qne puede haber algunos
que no merezcan tal tacha, pero sueltos
como están y sin ninguna relación en-
tre si tan solo pueden servir en algún
caso particularde meros comprobantes.

De todo lo espuesto y algo mas que
omitimos por no permitirlo los estre-
chos límites de un articulo, se deduce
la necesidad de que se proceda al le-
vantamiento del plano de esta ciudad,
que arroje un perfecto y exacto cono-
cimiento, á fin de que puedan seguirse
en ella eon mas felices resultados que
hasta aqui las reformas de policía ur-
bana, las obras de utilidad y de salu-
bridad pública, y cuantas conceptúe
necesarias la autoridad encargada de
tan importantes obgctos.

Estos trabajos, mas bien penosos i¡uc
difíciles, y no de tan escesivo coste como
á primera vista parece, podían ser con-
fiados á profesores de conocida activi-
dad é ilustración , quienes, siguiendo
poco mas ó menos análogos procedi-
mientos á los de Madrid, deberían prin-
cipiar auxiliados con huenos instrumen-
tos por medir horizontalmenle y con la
mayor escrupulosidad el terrenoen uno



«le los puntos mas altos Je las cercanías,
y establecer en él una base cardinal en
linea recta y de la mayor longitud po-
sible, que sirviese por repetidas obser-
vaciones y cálculos trigonométricos á
determinar la situación y cerrar exac-
lamente el verdadero contorno ó perí-
metro. Desde ella deberían también,
calculadas convenientemente, dirigirse
otras generales que demarcasen puntos
estreñios de la población, fijando con
otras parciales los mas notables que re-
sultasen intermedios, y continuando
asi analíticamente la subdivisión de los
polígonos que todas estas líneas irían
produciendo, se descendería basta po-
der establecer las particulares, y hasta
hallar por el bello sistema de abscisas
y ordenadas el contorno de las plazas y
manzanas, las longitudes, anchos y on-
duosidadei de las calles, las fachadas
'le los edificios de mayor nota, los va-
cíos de los huertos y corrales, y la di-
rección de los acueductos y cloacas. Y
como al mismo tiempo habrían de irse
encontrando por precisión los varios
desniveles y sinuosidades del terreno,
se indicarían separadamente por me-
dio de secciones las inclinaciones de las
calles, la profundidad á que se encuen-
dan las muchas cañerías y demás des-
agües que las atraviesan, demostrando
con perfiles las diferentes formas y d¡-
[lensiones de los conductos de mayor
'importancia ; con lo que vendríamos á
parar al resultado apetecido.

Esta opera i deberia igualmente
continuarse en los eslramurtis de la ciu-
d a d , marcando en ella por el mismo
método la disposición de los arraba-
i e s . de los paseos y avenidas, la direc-
C|Wi del rio, la situación de sus puentes,
^ jas ramificaciones de las acequias;
J°do con los detalles y las secciones que
Jueren indispensables para la buena in-

. l"ero no basta tener la representa-
ción gráf,ca de estos trabajos, si se ha
fle sacar de ella toda la utilidad que
nosotros nos proponemos, sino que es
menester ademas consignar el plano

en un cuaderno impreso, en donde
con la debida clasificación de cuarteles,
barrios y manzanas, se espresúrau las
cuotas de las operaciones practicadas
en cada plaza ó calle , con arreglo a]
diseño, y marcado todo con letras ini-
ciales. Por este medio las noticias que
arrojen aquellos trabajos se estenderán
y se generalizarán en términos que,
tanto los arquitectos como los particu-
lares, podrán saber á punto fijo los
avances y retiros que, según la respec-
tiva situación, hayan de sufrir los edi-
ficios en las diferentes mejoras que se
intentaren.

Con tal abundancia de datos es pues-
tos al público con toda claridad , ya
podrían desde luego concebirse pro-
yectos útiles, que no los entorpecerían
ni la falta de seguridad en el buen éxi-
to, ni la lucha de encontrados intere-
ses, como al presente sucede; porque
al promoverlos, podrían los particula-
res comparar fácilmente sus ventajas
c inconvenientes con la indemnización
que se les debia otorgar por los perjui-
cios que pudieren originarse. Asegu-
radas las propiedades con la publicidad
é imparcialidad que hemos indica-
do arriba, deberia pensarse entonces,
atendido el considerable aumeuto de
población, en el modo mas conveniente
de ensanchar el ámbito de la ciudad,
proporcionando á los capitalistas des-
ahogados solares, que no es posible en-
cuentren en medio de muchos y api-
ñados edificios. Deberia pensarse tam-
bién eu la abertura de nuevas comuni-
caciones entre los principales barrios,
en disponer paseos proporcionados al
concurso para que no se sientan tanto
los rigores de las estaciones ; en la for-
mación de plazas regulares y espacio-
sas de que absolutamente carecemos,
y en el establecimiento por fin de las
lineas que debieran invariablemente
regir para la indispensable rectificación
de todas las calles.

Respecto de estas, aunque no fuera
dado adoptar las variadas formas que
tienen cu otras capitales de primer or-



den, podríamos sin embargo llegar por
el tiempo ú hacer de ellas alguna apli-
cación, particularmente en los parages
despejados, estableciendo varias filas
de árboles al tenor de los Boulevares
de París y Rambla de Barcelona. Estas
calles empleadas oportunamente dan
un inmenso realce á las poblaciones:
en ellas tienen escelenle cali ida los mas
.suntuosos edificios, se consigue la som-
bra y ventilación, y proporcionan gran-
des desahogos para las piradas militares,
ferias y otros espectáculos de crecida
concurrencia. De todos modos conven-
drá siempre tener presente, asi ea las
que se formen de nuevo como en las
que existen y se tratase de mejorar,
que la hermosura consiste principal-
mente en lo mayor anchura, largueza
y rectitud posibles, dividiéndolas des-
pués en clases para fijar sus dimensio-
nes, según su mayor ó menor impor-
tancia respecto de los barrios que atre-
viesen y de los puntos que pusieren
en comunicación.

Pero á mas de las condiciones es-
presadas para conseguir la helWa de
las calles, hay otras que dimanan de la
mayor ó menor gallardía que se des-
cubre en las series de fábricas que las
constituyen, resultando de aqui tener
mas mérito aquellas que mejores edi-
ficios ostentaren. Contribuye tam-
bién á la hermosura la recomendada

:dad en las fachadas de los de par-

asi como las lindas cornisas H los de-
testables chaflanes y aleros de mnde
ra-, convendría se desterrasen, aunqui
fuese en la apariencia, esas soleras d<
las puertas que dan tan pobre idea de
los conocimientos en la construcción.
y esa repetición de medios puntas esos
fingimientos de vanos mal disimulad'
y convendría porfínque secombatiera
con rigor la rutina y los malos plagios.

Y por último producirían Un bell,
aspecto también otras reformas de pú-
blica utilidad, tales como el que lo
edificios tuvréseu las alturas proporcio.
hadas á el ancho de las calles, no <le
biéndose consentir nunca que escedan
de tres pisos altos en las mas cstrecli
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VARIEDADES.
TITA FÍ.SION D3S31TFP.31Ti.Bii.. (»)

Vivia, hace algunos años, en el puc- acomodado, con su hija Juana, que
lilo de N. . . . , en el reino de Valencia, apenas había cumplido entonces 18

:iano labrador, bastantemente años. Alta, robusta, esbelta, con una

con
deu

profundidad
que deben tener los umbrales, se lo-

f ;raría fácilmente establecer, sin que
o impidiera el buen desagüe de las

calles, un piso suave , permanente y
firme , que no ha sido posible hasta
ahora; con lo que se completarla el
plan de mejora que propongo.

Corno mi obgeto no lia sido otro
que concretarme á mejoras puramente
materiales, dejo para otras plumas mas
felices dilucidar si existe la necesidad
de que los medios y reformas que he
propuesto, sean secundados por algunas
otras medidas de buen gobierno que
pudieran exigir la equidad, orden y
armonía que deben reinar entre bue-
nos ciudadanos: y si mis desaliñadas
lineas pudieran reportar alguna utili-
dad, por escasa que sea, daré por bien
cm picado haberme decidido á arrostrar
el choque ilu las opiniones.

jintonino Sancho.

(1) EsteargU] está sacado de una causa criminal.



fisonomía encantadora , llena de bon-
dad y de dulzura, había merecido por
su belleza el LÍlulo de la mas Ünda en-
tre todas las labradoras del contorno,
título que envidiaban las demás, y del
que ella no parecía or^ullosa. Pero, sí
su hermosura la hacia distinguir entre
sus compañeras , distinguíala aun mas
todavía la conducta recatada y pundono-
rosa que todos habían observado en la
doncella. A pesar de la amabilidad que
ostentaba en su trato, notábase sin em-
bargo en el fuego de sus hermosos ojos
y cu la marcada alteración de sus fac-
ciones , cuando de una palabra ó de
Una acción se crcia ofendida , que bajo
aquel cuerpo elegante y seductor ha -
bía una alma no menos hermosa y de
elevado temple.

Muchos eran los pretendientes que
habían solicitado del anciano padre la
mano de su hija; pero el anciano habia
concedido a esta el derecho de elec-
ción, y aun se ignoraba el nombre del
dichoso. En el número de los amantes
contábase un mancebo llamado Pedíá
hijo de otro labrador m

l d d J
que lo

1 padre de Juana. Hacia mas de
dos años que este joven había solicitado
el amor de la doncella, que no corres-
pondió á su cariño, y *sta negativa ha-
bia inflamado su corazón. Abrigaba Pe-
dro en su pecho una pasión vehemente,
una de aquellas pasiones furiosas que se
acrecientan con U oposición y los obs-
táculos, una de aquellas pasiones que
en su liebre se asemejan al rugido del
huracán; pasiones que suelen engen-
drar ^1 crimen y que solo pueden sen-
tir los que se hallan dotados por la na-
turaleza de un carácter violento y te-
merario; asi es que los terminantes
desdenes de Juana , lejos de debilitar
su pasión, le dieron mayor intensidad
y le obligaron mas y mas á mantener-
se en su empeño.

La conducta de este mozo entriste-
ció poco después á la pobre joven que,
notando su obstinación, temia que los
eeloa de semejante hombre pudiesen
ser fatales al que habia conquistado su

corazón, á su querido Antonio, rnan-
cebo gallardo, trabajador y honrado,
de fortuna mas igual y de genio mas
conforme al suyo, y ¿ quien hacia al-
gunos meses habia dicho «yo te amo"
con toda la efusión de un alma virgen.
Temblaba Juana por ]a primera vez.,
y temblaba porque era amante; pero
aunque alguna desgracia presintiese su
corazón esa desgracia debía llegar mas
tarde.

En efecto, el amor de Antonio y lie
Juana no sintió por entonces ningún
contratiempo. El anciano que solo de-
seaba la felicidad de su hija, y que por
Otra parte aprobaba su buena elección,
no se opuso á su enlace, y en unión con
el padre de Antonio determinó satis-
facer desde luego el deseo de los dos
amantes. Pocos días pasaron ya, cuan-
do al amanecer de u» domingo vicron-
se salir algunas personas de la casa de
Juana, entre las cuales salieron tam-
bién la doncella y su padre. Cruió la
pequeña comitiva algunas calles y en-
tró por Gn en la iglesia, sin notar cosa
alguna porque iban todos de una mis-
ma idea ocupados; empero los curiosos
pudierún observar que tras de aquellas
personas, al parecer alegres y satisfe-
chas, venía como siguiéndoles un hom-
bre joven aun, pero dominado por un
tenlimiento contrario, pues leíanse á
primera vista en su semblante todas
las señales del mas profundo pesar.
Este hombre entró también en la igle-
sia. Poco tiempo después salieron todos
del edificio en el misino orden en que
habían entrado. Entre aquellos perso-

lumne, el matrimonio de Antón y de
Juana. Cuando ya habían traspuesto la
plaza, apareció el mismo hombreen
la escalinata de la iglesia donde se de-
tuvo como para respirar. Estaba agi-
tado, sus ojos espasmódicos parecían
buscar con afán alguna cosa por la
embocadura de las calles que dolían á
la plaza; lodo su aspecto revelaba en
estos momentos las convulsiones de la
rabia y de la desesperación que de-



omponí
riado.

bian dominar su alma. Aquel hombre
era Pedro.

Habiati trascurrido ya tres meses
después del casamiento de Juana con
Antonio. El padre de este le habia he-
chodonacionde una casita y unas tierras
que poseia á la salida de! pueblo, y los
dos jóvenes fueron desde luego a ha-
bitarla. La mas completa felicidad
reinaba en esta pequeña familia que

an los nuevos esposos y un
Antonio era tan feliz, como

podía serlo en brazos de una muger
hermosa, joven, honrada y de cuyo
cariño no podía dudar un momento.
Juana era también feliz, porque era
virtuosa y querida, pero enturbiaba
su felicidad la presentía de un hombre

3ue había dado en la inania de pasar
. ¡ariamente y á la misma hora por de-
lante de su nueva habitación, y que ha-
bia tenido la audacia de recordarle su
antiguo amor. Esposa prudente, con-
fiando en su virtud y eu que el tiempo
podría curar aquella pasión que la es-
pantaba, nada dijo á su esposo que
tampoco lo habia sospechado.

Ocurrió á la sazón, que Antonio
hubo de salir cierta mañana para un
pueblo vecino con el obgeto de veri-
ficar una compra de grano. Preguntó-
le Juana cuando volvería y Antonio
contestó: «A la noche." Un senti-
miento de tristeza se apoderó del co-
razón de Juana, y habiéndola notado
Antonio le dijo. « Es Ja primera sepa-
ración, pero como ves solo durará al-
r n a s horas. Vaya no te aflijas y hasta

noche. A dios." Abrazóla, montó
en su caballo, siguióle el moto y se
fue. Juana quedu pensativa mirando
siempre la senda por donde se alejaba
su esposo, aquel esposo de quien quizas
se había despedido por la última vez.

Hacia media hora que salió Antonio

Í
' aun permanecía la pobre Juana en
a puerta mirando la senda por donde

habia marchado y por donde ere i;
destinguirle aun , y oir el compás di
las pisadas del caballo. De repente pa-
reció que se estremecía y como hu-

yéndose entró en su casa. El hombre
que tantos temores le causaba venia
por el costado derecho, y su sola vista
habia producido una revolución en el
pedio de la pobre joven. Esperaba
sin embargoque presto habia de pasar
según costumbre, y se vería libre de
su odiosa presencia ; pero por esta vez
se engañó la infeliz. Aquel hombre,
al llegar frente á la puerta de la casa,
no pasó adelante y se entró en ella.
Un sentimiento de terror se hizo notar
en el rostro naturalmente apacible de
la labradora. «Buenos dias, Juana, le
dijo Ped ro / ' y tomó una silla y se sentó-

ver las ojos que desde un principio
tenía clavados en SU interlocutor, y na-
da contestó.

«¿Con qué, ha salido Antón con el

Ninguna respuesta dio Juana,
«También sé que no volverán hasta

la noche.»
Juana dobló la cabeza y dos lágri-

mas asomaron a sus oíos. \JÜ adivinaba
todo. Sin embargo, como el que acaba
de tomar una resolución pronta y de-
cisiva, enjugó sus lágrimas y dijo re-
sueltamente.

«Y bien., ¿quées toque V. quiere?"
—Voy á decírtelo enseguida. Hace

cerca de tres años que sabes te quise
para esposa. Yo era mas rico que túj
ninguna razón tenias para despreciar'
me, y sin embargo lo hiciste. No des-
mayé porque confiaba que el tiempo
te persuadiría de mi cariño y te arran-
caría al meiios un sentimiento de com-
pasión hacia mi. Mas de dos ;iños tras-
currieron después y todos niís obse-
quios toda la fuerza de mi amor nú
bastaron á ablandarte, entonces se

Í
resentó Antonio y te casaste con el.
res meses han pasado timbien desde

aquel dia y tres meses hace que t*l
vive aquí, en tu compañía, amado y
dueño del tesoro que ambicioné yo

e por tanto tiempo y q̂ ue me recia mas-
Tres meses, para mi tres siglos, ha
ivido junto ;i ti recibiendo tus cari-



cías, mientras que yo Iríste desprecia-
do me consumía en la desesperación,
sin mas consuelo que el verte una vez al
dra al pasar por delante de tu puerta.

—«Mejor fuera que no hubiera V.
pasado nunca, y hubiera dejado en p a
a una inu«er casada que nunca le ama-
1VI, porque solo quiere y debe amar á
su mirido."

_ Los ojos de Pedro brillaron encen-
didos por un momento; lodo su aspecto
^presentaba la situación de un hom-
k'-e cansado de sufrir desprecios. En
s*i actitud amenazante causaba miedo,
tal era la espresíon terrible de su fiso-
nomía ; pero suavizó de pronto aquel
gesto iracundo y feroz para dar lugar
a una sonrisa áspera y brutal todavía
n»as horrible.

«¡Con que siempre desprecios!
—Siempre ; contestó la labradora.
—¡Siempre desprecios, Juana! Confio

que estos serán los últimos. Los últi-
'«os... ¿Ut entiendes, Juana?"

Estas palabras, pronunciadas con el
acento de una tremeuda amenaza, re-
velaron á la pobre joven las intencio-
"es del que las habia pronunciado y la
'licíeron pensar en su situación. Ocur-
riósele al momento la fuga, y estaba
decidida á valerse de este medio, cuan -
<lo víó pasar por delante de su puerta
* un anciano hermano de su madre,
taludóle y le rogó para que descan-
s e , confiada que de este modo daría

r á que se ausentara aquel hombí
""a tan temible. El anciano acce- amor. Juana, he alimentado u¡l»

d í a sus ruegos y se sentó. Preguntó
'tesúe luego por Antonio, hizo otras
varias preguntas sobre el orden de la
cr i !«, dio sanos consejos ti la joven sobre
e ' estado matrimonial, y encareció las
V'rtudos de Antonio á fin de hacerle
mas querido á los ojos de su esposa.

Una hora había trascurrido ya du-
rante la conversación del viejo, en
Cllyo tiempo permaneció Juana pon-
sativa rogando á Dios fervorosamente
para que la librase cuanto antes de

su feroz enemigo; empero sordo fue
el cielo á los clamores de la pobre
Juana. Su enemigo permaneció en el
mismo sitio, taciturno, como cansado
de fas habladurías del viejo y sin dar
muestras de separarse de allí. Enton-
ces el anciano se dispuso pafa marchar,
dejando otra vez a su infeliz sobrina
en la peligrosa posición deque la habia
salvado por un momento sin saberlo.
Grande fue el miedo que se apoderó
de Juana al pensar que iba a verse
nuevamente amenazada de Pedro. Hizo
las mayores instancias á su lío para
que se quedara y comiese con ella,
acompañándola hasta la vuelta de su
esposo; pero el anciano, que no com-
prendía el motivo de aquellas instan-
cias, manifestó, varías razones que le
impedían dar contentamiento a su so-
brina, y se despidió por fin de ella,

Volvióse á renovar la interrumpida
escena, pero duró ya poco. Habían pa-
sado en silencio algunos minutos des-
pués de la salida del anciano, cuando
Juana, sin poder contenerse, dijo á
Pedro.

«Son efirca de las doce.
—Ya lo se.
- ¿ N o se va V?
—No. Hace tres meses que espero

este momento y no lo despreciare.
—¿Cual es pues la intención de V?
—Vengarme de tus desprecios. Inú-

til es que pienses eludir mi venganza.
Es imposible que te salves hoy de r '

, a pasión
furiosa por espacio de tres años, y esta
pasión debo satisfacerla hoy mismo; es
necesario: debo satisfacerla, y me im-
porta ya poco que sea de grado ó por
fuerza. Estoy resucito á todo."

Juana indecisa hasta entonces, hor-
rorizada al oír estas palabras , pensó
por secunda vez en la fuga, y dio los
primeros pasos para realizarla; pero
su enemigo, que vigilaba todas sus ac-
ciones, aífivirió su intención y la de-
tuvo con tanta fuerza, que la infeliz



cayó en el suelo. Entonces se oyeron
rechinar los goznes de la puerta, y en
un breve momento cjuedó esta cerra-
da por dentro.

Nada pudo comprenderse de lo <[ue
allí pasaba , solo se oyeron al principio
algunas palabras pronunciadas por dos
voces distintas délas cuales, la una dul-
ce y sonora parecia suplicar acongoja-
da, y la otra oscura c infernal parecia
contestal- con amenazas. Pasada una
media hora las voces se perdieron y
nada se oyó. Sin duda Pedio había in-
troducido á la labradora en alguna ha-
bitación interior.

Seria media tarde cuando se abrió
la puerta y apareció Pedro pálido
mo un cadáver , manchado de san

bi d h i d S idubierto de heridas. Sus vestidos

span
rime

y
taban en e] mayor desorden, y

table fisonomía había impreso el
horribles huellas. Coloca-

do en el dintel de la puerta pareció
que le mataba la luz y se detuvo un
momento como para pensar. Después
se notó un estremecimiento en todos
sus miembros y desapareció corriendo.

La puerta permaneció abierta basta
la calda de la tirde. Entonces lle^ó
Antonio y entró en su casa; llamo á
Juana, pero Juana no respondió. En-
caminóse á la cocina, encendió luz y
entró en cu cuarto. ¡Que espectáculo!
Las paredes estaban manchadas; se
acerca y reconoce que las manchas

eran de sanare y tenían ]a form
una mano- Horrorizóse á la vista d
tas señales y su corazón le anunció al-
guna desgracia. Volvió la vista al le-
cho conyugal y encontró tendida so-
bre ¿1 á su joven esposa, herido ei
cien partes su blanco seno y llenas la;
manos de cortaduras. Todas las seña-
les manifestaban que la victima Labia
luchado largo tiempo con su asesino.

Juana era sin duda un cadáver antes
de subir al lecho, y sin embargo este
cadáver presentaba todas las señales de
un forzamiento brutal.

Enterada la justicia tomó desde lue-
go á su cargo la averiguación de tan
horrendo crimen. En la primera in-
dagación se encontró un zapato de
hombre al pie del lecho, y examinado
el cadáver de Juana declararon los fa-
cultativos que habia sido muerta antes
que forzada.

Al día siguiente, y no muy lejos
de la casa del inconsolable Antonio,
apareció colgado de un árbol el cuerpo
frío de un hombre lleno de heridas, y
en cuyo rostro, á pesar de la violenta
muerte que habia sufrido, se recono-
cían aun los rasgos que marcan el
crimen y la desesperación. Parecia que
aquel hombre habia atentado contra
su vída horrorizado de sí mismo.

A este cadáver le faltaba un zapato.

Miguel Vicente y Jlmazan.

DOMINGO FONTANA, (i).
En la primavera del año 1583, vestia de la mano de Diosen esta pues i

Gregorio XIII; por

rey, diero
miento poi

ü papa que hizo la
¡o *de Julio César.
litiados del pueblo

. . , , - . - , un verdadero senti-
miento por la pérdida de un pontiGce en cu-
yo reinado habían esperimentado una benig-

-J •listracion. Abrióse el conclave y la
recayó precisamente en quien pa-
ler menos probabilidades á su favor,
tal Morí tallo. Fuerza será reconocer

misma silla de San Pedro al que comenzó
su carrera de simple guardián de cerdos,
cuasi bajo los mismos auspicios que el famoso
Hitdebrando, cuyo carácter y desmedidas
pretensiones iban tal vez & verse reproduci-
das. Grande fue la sorpresa y el disgusto de
los cardenales cuando hallaron en vez do un
anciano débil y decrépito . un hombre lleno
aun de energía y de robustez , y de una vo-
luntad tan absoluta como un príncipe da

(1) Elle articulo está lomadodel lomo 4." delMagasin pittoresqw ttel.
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Oriente. Concluidas que fueron las cerera o- hombre valiente , recibo una estocada en el
nias de su instalación, ocupóse con una ac- brazo, la contienda atrajo á los que pasaban,
tividad infatigable en corregir los innume- y habiendo sido detenido uno de los agreso-
rables abusos que la blanda administración res, le reconocí como á doméstico del conde.
ue su antecesor había fomentado de un modo Venia esta mañana a pediros justicia , y he
espantoso: era necesaria la infle oibilidad de encontrado al Sr. de Saiembmi que me ha
un nuevo papa para llevar a cabo tan difícil insultado de nuevo; V. S. sabe ya lo demás.
y arriesgada empresa. Ruma estaba infes- —¡Vais á morir 1 esclamó el impetuoso
tada de bandidos, cuyo número aumentaba pontilice: ¡vais á morir, porque babeis ultra-
de dia en dia, y las leyes eran ineficaces, jado indignamente la moral pública! Vues-
eu virtud de la protección que les dispen- tro crimen será castigado, conde Salemiiini,
saba la misma nobleia cuando no era su salid al momento...."
cómplice. Tan dcplurable situación nu podia El conde Se retiró confundido, acompaña-
ser duradera mucho tiempo con un soberano do de dos cardenales, y Fontana esperó á au
del carácter de Sixto V; asi es que muy pron- vez la decisión del santo padre , con actitud
to se constituyó en azote de los malhecho- firme y respetuosa. Después de guardar sí-
fes, y con algunos egcmplares restableció la lencio por algunos inflantes , Sixto se es-
seguridad en una capital donde hasta en ton- presó de este modo: «Joven, habéis comelido
ees so habían comelido con una impunidad una grave ofensa á la dignidad pontificia,
escandalosa el robo y el asesinato. Estando yo no puedo concederos mi gracia sino bajo
una tarde el pana en su gabinete, y no te— una condición ¿ ezecutad con vuestros ta—

ral orno, su míiy ordomo o mas bien su amigo, ta , y de inmortalizaros.. ."^Decid, santo pa—
oyóse de repente un granda estrépito , en dre, ¿qué debo hacer? pregunta el joven

^ de armis. Un prelado entró azorado gn- tuerzas bastantes para llevar a Cabo cuanto
indo: «Santo padre, el conde Ranuccio Sa- un arquitecto sea capaz de acometer.—Osada
:mbini, al introducir en palacio al emba- soís joven, replicó Sixto: ¿conocéis el obe*

jador de Ferrara, ha encontrado en la gale- lisco que decoraba en otro tiempo el cin
' ' • • • " • ' i t r a b a d o d e ' "T

, g q
r q c t o Fontana¡ se han trabado de de Nerón? (1)

bras, han echadomanoa lasespadasy.... —Le conozco, no ha mucho que estaba
das a la intervención de la guardia que todavía sepultado entre escombros , y yole

Sixto lleno de coraje, ¿es posible que en menos 10,000 quintales.
nii reinado el palacio pontificio se vea man- *~¿Y creéis vos qne seria posible levan*
«hado con el duelo y el asesinato? No: yo tarlo y trasportarlo?
sabré castigar á los culpables ; hacedlus en- —Tul vez,respondió el joven, después de

Ranuccio y Fontana se presentan acora- —Pues bien , repuso Sixto; marchad, to-
pañados de un oficial: Fontana con el brazo mad vuestras disposiciones, levantad el o be-
suspendido de un pañuelo, ¡Insensatos! gri- lisco, hacadlo trasportar á la gran plaza,
tú al verles el papa con voz severa : habéis frente la iglesia de San Pedro, y colocadle
profanado mí palacio.... ¡merecéis la muer- sobre un pedestal de 24 pies de altura. Si
^ • ¿cuál ha sido el motivo de vuestro al- lleváis á ejecución esta empresa, yo perdo-
t<"cadn ? Hablad primero, conde Salemhini. naré vuestra ofensa, y os recompensaré ade-

—Atravesaba la galería, cuando '
>jado sobre mi llenándome (1 j Elle obelisco lime 1 i 3 palmos y me-

de improperios, por.... una bagatela , y me dio tin el pedestal y ia base. Fue erigido,
jfe visto obligado á tirar de la espada en de- según escribe Plinio, en Eliapoli, por Noncoreo
lema propia.... Rey de Egipto; y conducido d Roma par Cayo

—¡lina bagatela! prorumpe el joven ar- Caltgula en si tercer año de m reinado, y
i'U'lecto que ya no pudo contener su indig- colocado en ci circo, llamado después de JVe-
nacion: y ¿cuándo han sido bagatelas, señor ron, Tan ei [rao raí noria era la magnitud ¡le
«onde, el rapto y el asesinato? la nave que lo trasporta, que Claudio la hizo

—Continuad, Sr. Fontana, dijo el santo inmergir en ia embocadura del líber, para
Padre con una calma aparente, continuad. que sirviera de cimiento d ¡a fortaleza áe

—Paseaba ayer tarde con mi prometida, Porfo. En la misma nave vinieron los dos
repuso el arquitecto , por cerca de la pira- enormeJ iroso» de granito que sirven de pe-
mide de Sestio, cuando de improviso me veo destat. Destruido el circo por el Emperador
asaltado por tres desconocidos que intentan Constantino permaneció envuelto en las ru¡.
arrebatarme mi compañera' defiendome, co. na», hasta tí pontificado de Sixto V. en que
mo en mi lugar lo hubiera hecho cualquier fue restaurado el dia 10 de selkmbre de 1586.
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ma* de una muñera digna de vuestro talen- Traictirriiins dns horas hallábase Fontana
to. De lo contrario, sois perdido. en el Vaticano para obtener la bendición del

—¿Y me facilitareis los medios de egecu» papa. Kccibida esta vásele acercar con paso
lar esta obra? firme, semblante pálido, y ondeando una

—Nada os fallará, respondió el papa, bandera encarnada, á las verjas que caen á
El arquitecto se arrodilla y esclaina: ¡ le- la plaza.... Mira el obelisco y agita su ban-

ranlaré el obelisco ó pereceré! OÍ compren- den: óyese al instante el gran sonido de la
do, santo padre; vois no podíais concederme campana y el pueblo muestra un profundo
el perdón sin menoscabo de vuestra digni- recogimiento. Una hermosa joven penetra
dad; pero vns mu castigáis cual corresponde por entre la muchedumbre, buscando con

(alizar mi nombre! ¡Levantaré el obelisco ó éste tranquiliza con las suyas á aquella joven
pereceré! Solo anhelo vuestra bendición. que era la amada de su corazón, la bella

—El día decisivo la tendréis t respondió Antonia!..,. A. una nueva señal déla h<in-
el papa, que se esforzaba en ocultar su era o- dera hiende de nuevo los aires el sonido de
cion ; marchad y haced vuestros prepara ti- la campana; á esta imponente escena sucede
vos. Inclinóse el arquitecto, besó la sandalia otra, y todo se agita , toda se pone en ron vi-
del succesor de San Pedro, v desapareció." miento, hombres, caballos, máquinas. Vcse

JI el obelisco levantado algunos pies sobre l.i
Poco tiempo después , veíase va cubierto l i e r r a- «">l¿«pl»l« «1 arquitecto atentameu-

d« ÜM muUUudde op'erftiwel circo de le. fena luego por las realas, y augurad»
Nerón. El enorme ohelWo yacía aun en el J1".1" f o r t i l ! e z a 4" la» T . 1 «•«««»""
mismo sitio, pero guarnecido de argollas de byJa WD a i r e » " r f « ^ ' A n t o n i ; l « l n n l " s u s -
hierro que le dab.n u n peso de mas de R1»- » P™ur." 0B

n
Q'u/ c u n su T ^ ifl e™~

40,000I arrobas. El caminí» que conducía á ™" 1'if le S8)ta* O t a é " I M ™ "^en adm,.

cuitados de Fontana, dudaban tiidnli del
«uto d. la .niprni. Por loduputu nUn-
si m.dMoi, pDlnai, p.hncos V diferentes
máquina., in . lan'.ou BU d / e J r r o i "
carg¡jdüs de hierros, cadenas y maromas y
-aniTmultitud de and.mlus que obstruían ¡

•• "Di uron ello ••n.lm un inlerruprioii¡
e l " " " r o " l a l " . ' " ?","?!'• ' 0 0 •"
sent.rlo en al pedestal. Apodérase la aune
•',«' *• I " «P«M«l«o., mas .1 ob.luco . .e !ova magesluosamonte, sin ningún contra-
"'"'<•• I-«.camp.na hendía los aires por la

g o U
marcha de los trabajos. Este era Fontana.
Muchas seminas hahian Irascurrldo, v estaba

prójimo el día señalado para la conduc
¡ion del obelisco: nada menos que 800 hom-
bre, y 100 caballos eran necesarios para
trasportarlo al pié del pedestal, Llegó el
gran día, y á la salida del sol estaban ,Socu.
pados por los espectadores las ratinas ,
[.Icones que datan á la plata : 300 perso-
ñas se colicaron en los tibiados desl nado,
para la noble.a. Todo el mundo esperaba la
Señal, los tiros dispuestos, y rojeado du
enormes cables el obelisco. Un silencio se-
pulcral reinaba en aquel concurso Las mi-
íadas de todos se dirigían tri.tement. á un
ángulo de la plaza, donde habla un cadalso;
el verdugo estaba en pié , y en su mano re-
InmbrabS 1, corlante hacha. El pregonero

e en vo> alta un, orden del santo padre en
ue se manda guardar el mas pro^ndo si-
éñelo, de.de el momento en que suene la
ampana del capitolio

. . . ,
mirada a su amanto,

a de ud o dl ! "Pente se siente op
8»1"" mortal. Babia ralo i á
«™"«, desprendérsele la bandera do sus
I " » " ' " «••"•..? •"">"" ™ sus br.¡o,,

f " "»" "n •' " » m o d? '"' .«•P««»«dor«.i no

'• b á r b " a ' n l l " ' t a ' l d ' d d» Sl"lo V. En esta
situación se acerca al arquitecto Fontana un
v le ° ™'P">'"f »,"""' '" m' b ' ¡ " "L*1'"."tro! comprendo el apuro en qu. os bailan,
'•• c » » d « " " ' • ) " • """" 1™ ' • ""»!»"
I <m •• 1»ll°fr! '? «'fna- Escuchad:

'•'""•'• h m d ' Sll™d VU1"™ vldll! f?' ™"
P»"d« '»»'•»• » » '• »» ««"movida , he
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empeñada mi palabra y no puedo faltar; á poco ondear desde la afilada cima del obe*
aquí he de morir!—Imposible seria pintar lisco.
h desesperación de Antonia. Veia ¡illi, á su La campana del capitolio mezclaba su voz
lado, pálido y descompuesto su1 semblante, argentina con las de ios demás templos. El
sus trémulas rodillas (laqueando, vnia al ter- pueblo entusiasmado gritaba con la mayor
tibie egecutordestinndoácsstigarásu aman- efusión, «¡viva Fontana! ¡viva el maeilro!"
le, si se malograba la empresa, y no sabien- Cuando en medio de aquella alegría, se oye
do en aquel duro trance como reanimar las una voz que dice «el papa" y iodos se

mente: ¡agua, agua1.... Al instante, por una en donde aparece Sixto V. con la tiara y
inspiración repentina, por una fuerza mila- con lodo el esplendor del poder pontificio...
grosa, recobra el arquitecto toda su ener- Tiende sus manos sobre el pueblo proster-

¡agua ! ¡(raed agua , bañad las cuerdas! acto el castillo de Santi Angelo con un» sal-
Antonia y el viejo catpintero quedan in- va de artillería. Concluida esta ceremonia
taúviles de sorpresa. Ejecútase la orden, «jal Vaticano! llevemos al maestro Fontona,
tríense barriles de agua, los ohreros trepan al Vaticano! clamaba ana parle del pueblo"
p<ir las escalas, mojan los cuerdas, y Fonta- y el maestro fue llevado en triunfo á pa-
na Tuclto en si, se encuentra y se reprodu- lacio en brazos de sus conciudadanos. Hin-
ce en tod^s partes, y da SUR ordenas con cose de rodillas en presencia del santo pa-
nquella calma, con aquella presencia de áni- dre, pero Sixlir le levantó bondadosamente
mo, que en los momentos críticos distingue y lo dijo: ¡.habéis llenado dignamente yues-
a los gpnius superiores, por ultima vez agita tro deber, y yo dohn recompensaros digna-
la bandera, suena la campana... y el obe- mente. Contaos desde boy entre los caballe-
r e o desciende m a gesto ota mente sobre su ros romanos y disponed de una pensiondemil
pedestal. ducados sobre el tesoro público." Fontana

iíl arquitecto permaneció algunos instan- salió de la audiencia del santo padre en un
tes como aturdido, sin poder articular una estado mas fácil de sentir que de espresar.
sola palabra, Antonia etiagenada cae de ro- Ocho días después era ya feliz esposo de la
dulas y eleva sus manos al ciclo, y el viejo hermosa Antonia; y una larga prosperidad

srdi y l é u l i di allí ' " " " " ~" " • " " " " J . « . ' ! > . ' " " " '

Obligadas a desempeñar el papel de fie- ceo. Pasemos ahora a tratar de los puntos
les historiadores de los trabajos en que se que dejamos pendientes de la crónica ante-
"" ' ' ' " ' ---•:- •-- • i - —- ' - • — — llamard

oíos hoy ia relación que suspendimos en el nuestra atención serán las puhlic.
número anterior por las razones que enton- terapias, porque de la proposición >iei seuor
ees indicamos, Pero ante todo conviene ob- Polo relativa á la mande influencia que han
servar ni cambio favorable que ha esperi- ejercido en la moral fot verdadero» principio!
mentado el Liceo en todo este mes, cambio de ¡a economía política, no hablaremos en
debido a ]a casi total conclusión de las obras, este número, ya porque ha dejado de dis-
n"e nos lince prometer los mas felices resul- cutirse en todo este tiempo, ya porque la
fados. Con efecto, á proporción que estnihan única discusión que sobre ella se ha tenido,
•do acercándose ásufin, han comenzado áen> ha servido tan solo para fijar su importancia
t rar en caja muchos asuntos que se hallaban y los principales fundamentos sobre (]uo rc-
compietamente dislocados; hanse abierto de posa, ya en fin, porque el interés que cn-
unevo las cátedras, los egcrcicios gimnásticos vuelve esta proposición es para nosotros tan
s '8"en con notable adelantamiento y pro- grande, que faltaríamos 6 nuestro deber sino
"echo de los alumnos que a ellos se dedican, la diéramos en la crónica del próximo mes
l a biblioteca y el gabinete de lecliirn del loda U esteusion que se merece,

S5u^t.t twh"3»d.d f . .T." t ' . PUULlCACIOi™ UTÜIURIAS.
C|ones da música y declamación han sido Censo DR IIISTOHI* na i.* CIVIMÍACIOH DK

P*ra decirlo de una vez todo todo va re- Esta obra se llevara toda nuestra Mención y
obrando aquella vida y animación que siem- preferencia, no tanto por la circunstancia de
pre, desde su origen, ha caracterizado al Li- ser de un amigo, de un socio del Liceo, que
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r míl títulos apreciamos, sino porque es acaba de hscer D. Fermín Gonzalo Morón

inmortalizar el nombre de su autor , están España, y esle solo atrevimiento le hari.i
destinadas á servir eternamente de gloria á digno de alto renombre sino concurriesen á
la patria que ha tenido la dicha de contarlo reclamar toda la gloria, con títulos mas po-
entrc sus hijos, El publico de Valencia, que derosos , el acier lo con que ha tratado las
lia oido lis lecciones del Sr. Morón, y que cuestiones mas difíciles, y la civilizadora
ha tenida ocasión de juzgar de su mérito, filosofía que ha derramado en todas sus pá-
encontrará débil cualquiera elogio que de ginas.
ellas hagamos, por mas exagerado que a Con erecto, dedicada la primera lección

r'imera vista parezca: lo mismo sucederá del joven profesor á discutir cuál sistema

todos aquellos que lean con detenimiento entre todos los conocidos es el mejor pura
esta obra. Trasladamos con gusto el brillan- escribir la historia , admira sobremanera la
te articulo que sobre este punió nos ha diri- fina critica con que nos habla do todos ellos,
gido el socio D.Pedro Sabatér, que ya iiebi- y fuérzanos con sus indestructibles argu-
m»s insertar en el número anterior, seguros mentos á admitir con 61 la escuela filosófica
de que nuestros suícritores lo leerán como que defiende. «El historiador, nos dice, de-
nosritros, con la mas viva emoción y enter- «be hacer marchar de frente los hechos so-
necimiento. El articulo dice asi: «cíales y los individuales, los actos de la vo-

luntad de los gobiernos y los de la ¡nteli-
«Xo hay en Valencia quien no recuerde «gencia de los filósofos, mostrar , en una

con placer aquella época gloriosa para su Li- i-palabra , el desarrollo social y el desarrollo
ceo, en la que, colocado al frente de una de (individual. Empero, no bastará tampoco
sus cátedras el brillante joven D. Fermín «una narración seca y descarnada de la di-
Gonzalo Morón, pronunciaba desde ella sus a versa serie de hechos , que son los mate-
elocuentes lecciones sobre la historia de Es- «ríales de la historia. El historiador contará
paña , arrancando entusiasmados aplausos á «y concluirá después, referirá los acontecí-
uua escogida y numerosa concurrencia. Po- amientos, estudiará su relación y presentará
eos de los amigos del joven profesor dejaron «en todo las causas y los efectos.... La his-
dc tributarle en aquellos dias el homenage «loria entendida y desempeñada de esta ma-
debido á su talento; mas encuéntrase entre mera , contendrá, los errores y la sabiduría
estos pucos el que escribe este articulo, y oda los gobiernos, los errores y la sabiduría
no quiere retardar por mas tiempo el pago nde tus pueblos, servirá á ambos de enseñan-
de una deuda tan lisongera á su corazón. aza y lección, y espejo de lo pasado eslenderá

Constituidas en la corte cuando el joven «viva y brillante luz sobre el porvenir,"
Morón pronunciaba sus lecciones en el Li- No hay quien no conozca que esta mane-
eco de esta capital, no pudimos tener el no- ra de escribir la historia es la única que
ñor de ser contados en el crecido número puede dar á los lectores una idea completa
de sus admiradores. Tampoco le hemos te- de los verdaderos adelantamientos de las na-
nido mientras las pronunciaba en el Ateneo ciones. Nosotros convenimos con el Sr. Mar-
de Madrid: la casualidad ha hecho que ca- l juez de la liosa, en que hay épocas y a con-
minásemos en dirección contraria, y esta ca- lecimienlos que se prestan mas al género
sualidad nos hubiera impedido gozarnos en descriptivo que al filosófico ; convenimos en
los triunfos alcanzados por su talento, si la que la historia puede ser escrita muchas ve-
impresión de su obra no hubiese Tenido á ees, como ha escrito Mr. de Barante la de
satisfacer completamente nuestros deseos. los duques de Borgoña; pero no podemos
Empero, la obra del joven profesor ha co- menos de decir con el Sr. Morón , que el
menzado á ver la luz pública , y su deseada deiideraíum de la ciencia es la escuela filo-
publicacion nos ha confirmado en la alta sálica, porque solo ella puede hacer que nos
idea que de su mérito teníamos. sirva lo pasado de profunda lección para lo

Imposible parece que un joven de 25 presente. Fijado va de este modo el sistema
años haya podido atesorar tanta y tan esco- quo juzga nuestro autor mas digno de ser
gida erudición, cuanta se nota en sus leccio» adoptado, pasa luego á hacernos una pintura
ues : imposibli parece que en una edad en del carácter que distingue a cada uno de los
la que apenas es permitido á la generalidad historiadores mas célebres antiguas y mo-
do los hombres dar su dictamen sobro los demos $ y después de habernos hablado de
Euntos menos arduos de las ciencias, haya Iferodoto y Tucídides , de Tácilo v Tito Li^

abido uno tan audaz que se haya atrevido vio, de Gybbon y de Hume, de Busuel y de
á llamar á su presencia para juzgarlos á los Niebur, detienese en presentarnos una re*
sabios de todas las ¿pocas, á loe Reyes de toña de los estudios históricos de nuestra
todas laa naciones y á los sacerdotos de to. patria.
dos los pueblos. Esto sin embargo es loque Preciso es confesar que el joven Morón



ha estado feliz en esta reseña: preciso es guen en los anales del mundo. «La cmli;
confesar que ha dado en ella una muestra «cion, nos diae, es un hecho triple que ab
brillante de sus vastos conocimientos en la «za el desarrollo material, intelectual y n
literatura nacional. Su juicio de Gerónimo oral de la especie humana; perú es nccesa
Blancas y de Zunila, su elogio del erudito «considerar este desarrollo en el individ
bibliotecario D. Nicolás Antonio , y la des- «y en el gobierno,- porque ha sucedido c
cripcion rápida, pero exacta, de cuanto hny «frecuencia que la acción social ha comp
escrito sobre historia en nuestra España, nos «mido el desarrollo individual, y algu,
prueban que el autor no se ha contentado «veces que la dirección viciosa, exagerada
con adquirir noticias vagas sobre nuestros «criminal del hombre hasido funesta al piu-
h'sturiadores , sino que los ha estudiado to- «greso de la sociedad." Poco diremos sobre

joven en la Ilor de su ed.id, instruido con la en nuestro concepto la mas filosófica y mas
lectura de tanto infolio, alzar su voz mages- digna. La idea que se tiene generalmente
tuosa y grave para contarnos lo que pensa- de la civilización es una idea de perfección,
ron nuestros abuelos y señalarnos los erro- y la perfección no puede existir sino con
res en que incurrieron?... «Por todo cuanto el desarrollo triple de que nos habla el
«me queda de vida, dice el vizconde de Cha- joven profesor; desarrollo material, moral
«teaubriand en el prólogo de sus discursos é intelectual. Los que entienden por civi-
«históricos, no quisiera que comenzasen de lizacion el desarrollo intelectual ó material
«nuevo los 18 meses que acaban de trascur- de un estado padecen un error gravísimo.
• rir. No es posible formarse una idea de la La época de Augusto fue la mas inteligente
^violencia en que he vivido: he tenido que de Itoma, y sin embargo tenerla por com-
«abstraer mi espíritu diez, doce y quince pletamenie civilizada seria hacer un insulto
• horas al dia de todo lo que pasaba entorno á las costumbres, porque en aquella época
«mió para entregarme o la composición de fue, cuando tuvo comienzo la espantosa cor-
«mi obra." Esto decía elautor del Genio del rupcion que tan hedionda hizo la Ruma de
<*inianismo, cuando acababa de escribir sus Tiberio y de Caligula, de Nerón y de Elio-
discursos históricos.... ¿QUÉ diremos nos- gábalo. Lo mismo sucedería si viniese otra
otros del joven autor del .Curso de historia época en que el desarrollo material de una
de la civilización de España?.., E\ cantor de potencia fuera muy grande y no acompa-
íos mártires se encontraba ya en la edad de fiasen a este desarrollo el moral y el inic-
ios pensamientos graves cuando se lamen- leclual. Esta potencia podria ser tenida por
'aba de lo que babia tenido que sufrir en la muy rica, pero nunca ser presentada por
composición de sus estudios : el joven pro fe- modelo de civilización.
sor, de cuya obra nos ocupamos, se cncuen- Hecha esta esplicacion, y pasando el au-
tra en la edad de los amores y los placeres; tor, como hemos dicho, a presentarnos ¡as
*' primero escribía en una nación que pre— cuatro civilizaciones diferentes que se uis—
•nia con larga mano las producciones del ge* tinguen en la historia, sorpréndenos sobre
"¡O; el segundo en una nación que apaga el manera el Lino y la verdad con que nos
fuego del talento con la frialdad con que re- las describe, y la valentía con que com-
cibe sus inspiraciones; y sin embargo, no tS bate el error donde quiera que le descubre*
nesessino años, no 12 ó 1S horas por dia siendo igualmente inflexible con los magos
sino dias enteros, habrá empleado el joven del Oriente, que con los filósofos de la Gre-

nes.... ¡Ah! un sacrificio de esta naturaleza razón generoso, una alma sensible, una ca-
solo los hombres eminentes pueden llevarlo beza privilegiad», y no puede ver sin eial-
• cabo, solo aquellos que han nacido con un* tarse esas grandes inmoralidades que han
inteligencia privilegiada pueden ver pasar sido admitidas mas de una vez como prin-
indiferentes, en la primavera de sus días, cipios de gobierno en aquellas naciones des-
los hermosos obgetos que nos rodean, las graciadas que no pudieron conocer la suave
'teductorasjmagencsquehacenpalpitarnues- religión de Jesucristo, Por eso le vemos
•ros corazones para vivir a todas horas evo* declamar indignado contra la desapiadada,
^ndo las sombras de los que les precedió- legislación de Licurgo y contra las inhuma-
*°n.... ñas teorías du Platón y del maestro de Ale-

Debatida ya la cuestión sobre el modo de jandro- por eso levemos en fin levantarse
escribir la historia, y hecha la reseña de los furioso contra las costumbres oriéntale?, y

""cursos históricos de nuestra patria, emplea, prorumpir en sentidas frases y dolorosos
?' autor su segundo cuaderno en darnos una ayes al hablar do la poligamia y de ¡os pue*
•dea cabal de lo que entiende por civiliza, blos en que ha sido admitida. «¡Vergonzosas
C1«n, y en hacernos una pintura de las cua- nnaciones! esclama; vosotras habéis divinU
l r" "ivilizaciones diferentes que se distin- «zado el sensualismo y los placeres; habéis



..rola k l:< mas bella de las Dures; y vos
«WM dignas de vuestro humillante des
«¡Hombres injustos! os mostráis tirano
• bre Seres que no pueden reclamar ct los cadáveres desús mayores: el siglo qui

«del harem y del serrallo, y todo vuestro po- roen lúa, y antes de condenarlos quiere jui-
«der no alcanza á cunquistar la voluntad y garlos.J£sleesunp3sogigame:¡qurzásnoe5lí;
ncl alma. También sentís la pena de vuestra lejos la hora en (fuese cúmplele la obra, devol-
• irtjusticia: la vida debe seros pesada * dolo* viéndoles su príniUva reputación y haciéndo-

cuando la muerte venga á cortar el le ajusticia.' ¡Oh! eite dia será señalado
dí id l l i i a d d tras J . • - •

«rosa, y
«hilo de

cuan
lo» días tras

I desenfrer

erte venga á c o a r el
rridos en la liviandad

es I ros o
tras d

suyo mn&cun obgcto car1

«do para el corazón; vosotros no
..recuerdos ni pesares; y quizás ]<
ny Lis gritas infernales de alegría de vuestras
-numerosas mugeres anunciarán al mundo

Tales son las materias contenidas en lai
dos lecciones que ha dado á la imprenta el
joven profesor hasta el dia en que escribí-

-.iculo. La estrechez de \r~

i y sagra- raí tte Tetéi
escitareis conocida, p
19 alaridos que dice ol

tor (di

ed laa páginas del porvenir":
ios hablar también Je las Avenlu-

'o esta obra

la arl.cuo estr co _. .
s de un perjudicó nos han impedido libro q

l t t t d a líti di

uedigamosde cllamasde lo
ur ea su prospecto. «El au-

._, ha destinado su obra á vivir
:o primavera eterna, y ít servir de lección

todas las épocas.
etenernos en escribir un

elogio de una obra tan generalmente cele-
brada; porque ¿qué podríamos decir de

_
al mminarlas

smo tiempo un códigop o r qe es a o tiemp n cúdigí
stens^mente como desea- lítico digno de Monlesquieu, un poema épico
l dih d d ino de la trompa de Hornero, una historia

l jó l l f i l i
hamos; pero basta lo dicho para que puedan digno
nuestros lectores formarse una idea de su para los jóvenes, "una novela para las Tai
mérito, £1 Sr. D. Fermín Gómalo Morón y un catecismo para los Reyes ? ¿Qi

iba de prestar un servicio de la mayor ver pintados todas las pas ~
J -— - 'tuan ai

nacím

acaba de prestar un servicio de la mayor ver pintados todas las pasiones mi
importancia á su desgraciada patria, y si esta, que engrandecen y subliman al
ocupada hoy en llorar sus repetidos ¡uforlu- Lecii el Telémaco. En él veréis el n
nius, no agradece cual debe los profundos to y la caída de las imperios , la n

ingenios, dia vendrá en que lijando su aten- aprend
cion en su presente desacuerdo, corone con sidades

i l

s á fortaleceros contra las adver-
il presente desacuerdo, corone con sidades escuchando los consejos de Mentor,
marccsibles la frente del vencedor. y llorareis enternecidos al conLemplar los

>or último al Liceo valenciano y al Ate- publicaciones literarias, asi como ismbien
e Madrid, que ensotan en el número del éxito y desempeño de la función teatral

í P""u

y tan precoz talento.
I-a lilosofía del siglo XIX, los esludios

graves propios de una época tan ilustrada
como la actual, no se detienen ya en los
Pirineos; ya han pasada a fertilizar nuestro
suelo conducidos por un jfíven insigne, dis-
cípulo y émulo al mismo tiempo de los Gui-
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